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LA CALLE DE ATOCHA

Por Carmen R ubio Pardos

En la Edad Media existía un camino que desde la Plaza del Arrabal llega­
ba al pueblo de Vallecas. Era muy frecuentado porque por él se llegaba a la 
ermita de la Virgen de Atocha. En el camino, antes de llegar a ella, se encon­
traban una serie de humilladeros y ermitas. Eran éstas: la de San Sebas­
tián, la de Santa María Magdalena, la de Santa Catalina, San Cebrián, San 
Juan Evangelista, Santa Polonia y, por último, el humilladero de la Virgen 
de Atocha, llamado también del Santo Cristo de la Oliva.

La historia de una calle se hace con lo que en ella ocurre, que está a su 
vez relacionado con los edificios que allí existen.

No podemos dejar de tra tar del monasterio de la Virgen de Atocha, 
aunque por su situación está fuera de nuestro trabajo, ya que la gran devo­
ción que los madrileños sintieron por esta Virgen imprimió carácter á la calle.

i
Quizá influidos por la atracción de aquel lugar se asentaron en la calle de

r

Atocha, en los siglos xvi y xvii, una serie de conventos, asilos y  hospitales 
de los que podemos contar más de diez. El ambiente de religiosidad del pue­
blo y de sus reyes se vio reflejado en gran parte en los sucesos que durante 
esta época ocurrieron en la calle de Atocha.

León Pinelo en sus Anales nos relata cosas como ésta de la época de 
Felipe IV, que ocurrieron en dicha calle:

«Fue el Rey a nuestra Señora de Atocha en público, que es a caballo, con toda su 
Casa Real a dar gracias por el nacimiento de la Princesa Doña Margarita. Cuando 
volvía a Palacio pasaba el Santísimo de la Parroquia de San Sebastián que se lle­
vaba a un enfermo. Apeóse el Rey y el infante Don Carlos y todos los del acompa­
ñamiento. Era ya de noche y desde la Calle de León tomaron hachas todos, y así 
fueron hasta dejarlo en la lonja de su iglesia, donde volvió a montar a caballo.»

—  81 —
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Mi trabajo está hecho en una gran parte consultando los documentos an­
tiguos y los Libros de Actas del Concejo, en los que está reflejada toda la .vida 
de la Villa a través de los siglos. Hago también frecuentes alusiones a los 
cronistas Jerónimo de la Quintana y León Pinelo y quizá abuso de la trans­
cripción de documentos y textos por no poder resistir la tentación de que 
sean leídos como fueron escritos.

No existiendo planos hasta mediados del siglo xvn, todos los datos son 
preciosos para ir formándose una idea de lo que era la calle.

Tenemos por ejemplo que en 25 de junio de 1601 se trata en el Ayunta­
miento sobre la edificación de una ermita a San Roque al que la Villa se 
había obligado por voto, y se discute el lugar de su emplazamiento. Entonces 
alguien propone que se haga en el albergue de pobres, que se estaba cons­
truyendo y que luego fue el Hospital General, y se dice que se podrían cele­
brar muy bien procesiones el día de la fiesta de San Roque,

«Por ser calle tan derecha y tan grande y tan bien poblada, limpia y llana, como 
es la de Atocha.»

En época de Carlos V se empezó a poblar el arrabal de Santa Cruz y que 
llegaba desde la plaza Mayor, entonces llamada del Arrabal, hasta la puerta 
de Vallecas, situada en lo que fue después plazuela de Antón Martín, exten­
diéndose hasta la Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol y calle de Es­
parteros.

Según los documentos de la época, la iglesia de Santa Cruz se edificó 
cerca de una laguna. Quintana nos dice:

«Juan de Luxán vivía cerca de la Iglesia de Santa Cruz, junto a una laguna 
que en aquel tiempo había en dicho lugar.»

La palabra laguna la encuentro también en una escritura de censo per­
petuo, otorgada a favor de Madrid por un tal Francisco Pérez, herrador, 
sobre un «pedazo de sitio» que Madrid le dio,

«Para edificar una plaga pública della delante de unas casas que él tenía allí 
y salen delante de la parte donde era laguna, hacia la Iglesia de Santa Cruz» l.

Se ha dado por sentado que estas lagunas eran sitios pantanosos, pero 
teniendo en cuenta que ésta es una zona alta, eso resulta más bien extraño. 
A mi juicio a la palabra laguna se le daba en aquella época la acepción de 
un lugar vacío, descampado, en el que se celebraban las ferias y en verano 
se ponían las eras.

i ASA: 3-137-37.
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Entre las casas del arrabal y las cavas el Concejo, desde siempre, se había 
reservado la propiedad de los terrenos tanto por motivos de defensa como 
para poner en ellos los mercados y las eras. Primero se edificaron casas 
humildes adosadas a la muralla, sin permiso de la Villa. La buena situación 
en que se encontraban estos solares, hizo que el Concejo se dedicara a ce­
derlos, mediante el pago de un censo, a personas que tenían influencia entre 
los regidores: caballeros, arrendadores de rentas, procuradores, letrados, et­
cétera, para que allí construyeran sus casas.

En el Archivo de Secretaría del Ayuntamiento se conservan unas rela­
ciones de censos de 1438 a 15882, en los que figuran muchas de estas cesiones 
de solares.

La población se fue extendiendo muy de prisa en la zona que va desde 
la calle de Toledo a la de Atocha. En las actas del Ayuntamiento, fiel reflejo, 
como digo, de lo que en la Villa sucedía, nos encontramos con varios acuer­
dos que nos demuestran la importancia que iba adquiriendo dicha calle:

«En Madrid, lunes dos denero de mili e quinientos e veinte e ginco años. Come­
tieron a los señores Pedro Suárez e Francisco de Vargas, regidores, que por quanto 
la calle que .va camino de Tocha desde la placa es una de las principales que ay en 
esta Villa e a causa destar atravesada en ella un pedaco de la casa de Carrillo, que 
la afea mucho a la calle e la quita la vista, e será muy provechoso quitarse aquel 
pedaco; que se cometa a los dichos señores e que la vean e den el asiento con el 
dicho Carrillo lo que dello mejor les paresciere, así en quanto a lo del precio que 
a de dar, commo a lo ques menester derribar e cometérseles asimismo todo lo que 
fuere necesario para que aya efeto.»

«En xxii de marco de dxxiii se acordó que Juan de Madrid, obrero desta Villa, 
haga enpedrar el camino e arroyo de Nuestra Señora de Tocha e se1* haga de piedra 
gruesa su calcada, lo qual por ante mí el escribano suso escripto,e conpaescer en 
ella los los empedradores que ay en esta Villa.» i

«En x de setienbre de mili e quinientos e quarenta e quatro mandóse hazer una 
pontezuela al arroyo del camino de Nuestra Señora de Tocha, la qual se hiziese 
commo le paresciese al señor licenciado Saavedra.»

Y también se refiere a la calle de Atocha esta provisión real:

«Don Carlos por la divina clemencia enperador semper augusto, rey de alema- 
nia, doña Juana su madre y el mismo don Carlos por la misma gracia reyes de 
Castilla, de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalem, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galizia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córdoba, de Concega, de Murcia, de Jahen, de los Algarves, de Algezira, de Gi- 
braltar, de. las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e Tierra Firme del Mar Océano,

. 2* ^ A:-̂ 4'5'13' . y Rev* Bibl• Arch' y Museo> año 1954. F. Urgorri Casado: E l E n san ch e  de  M adrid  en A iem pos de  E n r iqu e  IV.
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condes de Barcelona, señores de Vizcaya e de Molina, duques de Alhenas e de 
Neopatria, condes de Ruisellon e de Cerdaña, marqueses de Oristan e de Gogiano, 
Archiduques de Austria, duques de Borgoña e de Bravante, condes de Flandes e 
de Tirol etc. Por quanto por parte de vos el Consejo justigia e regidores de la 
villa de Madrid nos fue fecha relagion diziendo que vos queriades conprar un 
pedago de las casas de Hernand Carrillo e de Juan de Velez, vezinos della, que 
son en la calle que va de la plaga publica a la puerta de nuestra Señora de Tocha 
para derrivar lo que de ellas es negesario para enderegar la dicha calle y junctarla 
con otra muy pringipal que esta detras de las dichas casas, lo qual mucho con­
viene al homato publico desa Villa porque hecho lo susodicho es la mas prin­
cipal calle della. E nos suplicastes e pedistes por merged vos diésemos ligen- 
gia e facultad para conprar las dichas casas e para que gierto genso que sobrellas 
diz que tiene el Monesterio de San Gerónimo della, se lo pudiesedes dar en otra 
parte o commo la nuestra merged fuese. Lo qual visto por los del nuestro Con­
sejo fue acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta en la dicha razón 
e nos tovimoslo por bien e por la presente vos damos ligengia para que podáis 
conprar las dichas casas a los dichos Hernando Carrillo e Juan de Velez por el 
pregio e segund e de la forma e manera que a vosotros bien visto fuere de lo 
qual vos dimos la presente sellada con nuestro sello e librada de alguno de los 
del nuestro Consejo. Dada en la villa de Ocaña a veinte e siete dias del mes de 
Febrero, año del nasgimiento del nuestro Salvador Jesucristo de mili e quinientos 
e treinta e un años.

Compostellanus. Licenciatus Aguirre. Luna Ligengiatus.
Licenciado de Medina. Doctor del Corral. Ligengiatus de Montalvo.
Yo Gaspar Ramírez de Vargas escribano de Camara de sus Majestades la fize 

escribir por su mandado con acuerdo de los del su Consejo.
Que vuestra Majestad de ligengia a la villa de Madrid para que pueda conprar 

giertas casas que ocupan una calle pringipal que va de la plaga publica della a la 
puerta de Nuestra Señora de Tocha para las derribar y enderegar la dicha calle.

(Al dorso.) Registrada Martin de Vergara. Derechos quatro reales y medio. 
Registro XXVII. Sello XXX.

Ligengia para comprar la casa de Carrillo en la calle de Tocha». 2b»s
s r  *

Como decíamos antes, los espacios que el Concejo había reservado para 
eras y mercados se empezaban a enajenar, dedicando para estos usos otros 
más alejados. Mecanismo natural en una villa que se va extendiendo; los 
lugares que antes eran lejanos, al acercarse a ellos el caserío, se van haciendo 
más preciados.

En un registro que se llevó a cabo después de una visita de los términos 
de la Villa, aparece la venta que el Concejo hace en 1577 a Juan de Espada, 
en el camino de Atocha.

He encontrado también otro documento en el que la Villa compra a Pablo

(2 b is) (ASA: 1-3-33.)



Hernández y a Eugenio de Urosa unas casas para ensanchar la plaza de Antón 
M artín3.

Cuando Felipe II trajo la Corte a Madrid dictó varias provisiones encami­
nadas a contener la población, dentro de unos ciertos límites. Incluso en una 
de ellas se hace una descripción prolija de los sitios por donde tenía que ir la 
muralla. Se utilizó para ello la cerca que se había levantado con motivo 
de una epidemia de peste, en el año 1566. Transcribo la descripción que en 
dicha provisión se nos hace de los lugares por donde en la zona que nos 
interesa, iba la cerca: desde la Puerta de Toledo al matadero de la Villa y de 
allí hacia el este yendo a dar a la de Mesón de Paredes. La descripción dice:

«... y desde allí atraviesa por unas tierras cercadas de Bartolomé Montero a dar 
al camino que dizen de Lavapiés hasta el barranco de la esquina del Olivar de doña 
Catalina de Reinoso, y por la cerca del adelante hasta el cabo de la calle. Y por la 
esquna de la casa Bartolomé López, carretero, y por las espaldas della y de desde la 
esquina atraviesa la calle a la casa de doña María de Castilla, mujer de Francisco 
de Luzón, y por la redonda desta casa a la CALLE DE ATOCHA, donde se puso 
una puerta, como está al presente, desde la casa de Aguado, sacristán, a la de Luis 
Gimeno, y de allí por la esquina de la casa de Zorita, tundidor, a la calle adelante 
hasta la esquina de la casa de Miguel Pedraza...»

Como vemos esta descripción aparece un poco confusa y es porque había 
allí zonas sin edificar; así dice:

«Tierras cercadas de Bartolomé Montero» y «Barranco de la esquina del Olivar de 
doña Catalina Reinoso».

La casa de doña María de Castilla haría esquina a la calle de la Magda­
lena que debe ser a la que se refiere. La puerta que diceri que «está al pre­
sente» es la de Antón Martín, donde se alzaba desde hacía poco tiempo el 
hospital de San Juan de Dios 4. <

Luego la cerca continuaba a la plaza de Matute y Carrera de San Jerónimo.
Esta previsión de Felipe II está contenida en un libro que también tiene 

una serie de licencias que dio el Concejo para edificar casas, según había 
ordenado el Rey5y5bis.

En el fol. 68 figura una, en la que ya aparece el nombre de la Puerta de 
Atocha y que transcribimos:

3 ASA: 4-5-13.
4 ASA. 1-1-48, «Libro donde se asientan las licencias que se dan para labrar por vir­

tud de la Provisión de S. M. dada acerca de las labores de casas que en esta villa de 
Madrid se hazen el qual comienza desde xxx días del mes de setienbre de MDLVII años 
en adelante.»

s Id.
5bis M. Molina Campuzano: Planos de Madrid de los siglos XVII y XVIII.
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«Damos ligengia y facultad a vos, Bartolomé Pérez, carretero, vezino desta Villa 
de Madrid, para que en vuestras casas que tenéis en esta dicha Villa junto a la puer­
ta de Tocha, en la parroquia de San Sebastián, linde casas de vos, el dicho Barto­
lomé López, podáis hacer e hagáis un colgadizo que está en el patio dentro de las 
dichas vuestras casas a la mano izquierda, por tener en él la madera e herramientas 
del dicho vuestro ofigio de carretero, con que no hagáis gerramiento alguno en él, 
e ansí mismo para que podáis en el portal y algunas dichas vuestras casas atajar y 
hazer un palagio y sótano con su tablero para que podáis dormir, por la estrechura 
que ay en las dichas vuestras casas. Todo lo qual podáis hazer o hagáis sin pena 
alguna con que no hagáis otra labor más de la que dicha es, so las penas contenidas 
en la dicha provisión de su Majestad que habla acerca de los límites de las labores 
desta dicha Villa en las quales desde agora damos por condenada lo contrario ha- 
ziendo... En Madrid a tres días del mes de setienbre de mili e quinientos e sesenta 
e ocho años. El dotor Pernia. Pedro de Herrera.»

En 1589 un tal Francisco Suárez, escribano de número de Madrid, reclama 
la escritura de propiedad de un solar que vendió la Villa a Cristóbal de Val- 
derrivera y que él había heredado; y dice en dicho escrito:

«... Que esta Villa con facultad de Su Majestad bendió los sitios de la mangana 
de Santa Cruz desta Villa a particulares por gierta suma de maravedís» 6.

c

Hacia 1590 se había duplicado la población de Madrid y según nos dice 
Quintana la puerta que estaba cerca del Hospital de Antón Martín hubo que 
trasladarla al arroyo de Nuestra Señora de Atocha.

Como todos los datos de época tan antigua son interesantes, vamos a ha­
blar de lo que refiere Pedro Tamayo cuando presentó un memorial al Rey 
pidiendo se le otorgara una plaza de alguacil y como mérito añadía una 
relación de las calles, exponiendo los conocimientos que sobre ellas tenía:

«... Y así ha dos años que comengó el dicho a reconocer las calles e sitios para 
dar claridad de las gentes que con alguna sospecha viven, desde el barranco calle 
de Damas que va a Lavapiés a la mano izquierda, en un barrio donde está la casa 
de Leal y en frente della las casas de Canbra y Texedór, luego la calle de Antonio 
Pérez, desde las espaldas del espital de Antón Martín y luego calle de Atocha hasta 
la puerta, y calle de San Ildefonso en medio.

... En este quartel de casas, de pocos días acá se han hecho unos solares, al lado 
de la casa de Antonio Pérez, donde concurren de alguna manera mujeres y hombres, 
dando mal exemplo a las vecindades honradas, a donde deven los alguaciles visitar, 
y especialmente las noches hasta las tres horas... Y de la otra parte de la calle 
de Atocha ay un barrio nuevo. En este barrio y callejas ay posadas que no se 
habitan por meses, sino que se pagan cada noche. Aquí acuden todas las mogas per­
didas que andan alrededor del hospital de Antón Martín y solares nuevos de al­
rededor...

6 ASA: 1-134-45.
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La calle de Atocha comienga desde la propia puerta hasta la plaga Mayor y en 
ella ay pocas casas de posadas y mesones.»

Comenzando en dicha Puerta de Atocha, da una relación de los mesones: 
uno el Parador de Carlos de Pedraga, que es donde después estuvo el hospi­
tal de Montserrat; la Posada de Vázquez, la de Cuadros, el Mesón de Chin­
chón, el de Juan de Fuente y el de Juan Dacle7.

En 1589 Felipe II autoriza a la Villa la venta de unos solares cerca de la 
Puerta de Atocha. Transcribo esta provisión porque en ella podemos ver, 
como dije antes, que la Villa se va desprendiendo de terrenos que servían 
de eras y que han adquirido mucho valor:

«Don Felipe por la gragia de Dios rey de Castilla de León de Aragón de las dos 
Segilias de Jerusalem de Portugal de Navarra de Granada de Toledo de Valencia 
de Galigia de Mallorca de Sivilla de Cerdeña de Córdova de Córgega de 
Murgia de los Algarbes de Algezira de Gibraltar de las islas de Canaria de las 
Indias islas e tierra firme del mar Ogéano archiduque de Austria, duque de Bor- 
goña de Bravante y Milán, conde de Absburgo de Flandes e de Tirol, de Vargelona, 
señor de Vizcaya y de Molina. Por quanto por parte de vos el congejo justigia y re­
gimiento desta villa de Madrid nos fue fecha relagión questa dicha villa tenía unos 
solares inútiles a la puerta de Atocha, gerca de las casas del secretario Antonio Pé­
rez que asta aora avían servido de heras para cojer pan, las quales ño podían ya 
servir de las dichas heras por estar tan dentro en esta dicha villa y ser dañoso en 
el tienpo en que se cojía el pan por causa de la paxa que sentrava y ensugiaba las 
casas de aquel contorno, por lo qual queriades venderlos o darlos a genso al quitar 
quedando sobre cada uno dellos algún poco de genso perpetuo, por el aprovechamien­
to questa dicha villa tendría de las veintenas que de ello progediesen y teniades acor­
dado que del pregio que se diese por los dichos solares se comprase tierras donde se 
hiziesen heras para el aprovechamiento de los vezinos desta dicha villa y que los tu­
viesen como antes las tenían, suplicándonos mandásemos dar ligengia e facultad para 
que pudiésedes vender o dar a genso al quitar los dichos; solares cargando en cada 
uno dellos algún genso perpetuo y que del pregio que progediese dello comprásedes 
tierras para hazer heras que sirbiesen comino servían, las queriades vender o como 
la nuestra merged fuese. Lo qual visto por los del nuestro Consejo, avida informa- 
gión y pareger que sobre él o por provisión nuestra uvo y enbió antellos Lui Gaytán 
de Ayala de nuestro Consejo de haziendas y nuestro Corregidor desta dicha villa y 
con nos consultado, fue acordado que devíamos mandar dar esta nuesta carta para vos 
en la dicha razón y nos tuvímoslo por bien por la qual vos damos ligengia e facultad 
para que podáis vender al contado los dichos solares que de suso se hage mención 
cargando en ellos alguna parte de genso perpetuo para que en ellos se labren casas 
y con el pregio que dellos progediese se conpren otros solares en parte más cómoda 
para ello sin que por ello incurráis en pena alguna y sobre ello podáis hazer y otor­
gar las escripturas de venta y las demás que convengan con las cláusulas, vínculos y

7 «Memorial de Pedro Tamayo, de la guardia de a pie de S. M.», según el trabajo 
de Morel-Fatio en la Rev. Bibl. Arch. y Museo, año 1924.
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firmezas que para su validación sean necesarias, las quales siendo por vos otorgadas, 
interponemos nuestra autoridad y decreto para que se guarden cumplan y executen. 
De la qual mandamos dar e dimos esta nuestra carta sellada con nuestro sello y li­
brada de los del nuestro Consejo. Dada en Madrid a doce días del mes de abril de 
mili e quinientos e ochenta e nueve años. El conde de Baraxas. El licenciado don 
Luis de Guzmán. El licenciado Núñez de Bohorques»8.

Al traer la Corte a Madrid tenía el Rey un gran deseo de mejorar el as­
pecto de la Villa en su caserío. Para fomentar la construcción empezó a dar 
exenciones de huéspedes de aposento, primero por diez años, luego en reina­
dos posteriores se dieron estas exenciones a perpetuidad. Las gentes, debido 
a la obligación que tenían de albergar a las personas que acompañaban 
a la Corte, en vez de edificar casas grandes hacían en cada solar dos o tres 
casillas pequeñas, que por eso se dieron en llamar «casas a la malicia». 
Abundan las peticiones de exención de huéspedes y transcribo alguna de 
ellas, porque aportan datos interesantes para la historia de la calle de 
Atocha.

«Alonso del Canto, vezino desta villa de Madrid dice que tiene unas casas en 
esta Villa a la calle de Atocha frontero del colegio de Santo Tomás, ques un sitio 
capaz para qualesquiera buen edificio y entre dos casas principales y muy bien 
labradas y por ser las suyas muy viejas y de sólo un alto a teja vana y tener apo­
sento en ellas Pedro de la Fuente, ballestero de vuestra Majestad, suplica a vuestra 
Majestad se sirviese que labrándolas él conforme a la traca que dió Francisco 
de Mora se le diese alguna exención de huéspedes de aposento por el tiempo que 
vuestra Majestad fuese servido atento que estaba en parte tan principal y que se 
haría con el edificio mucho ornato y que vuestra Majestad le hizo merced que la­
brando conforme a la dicha traca gozase lo que labrase de exención de uéspedes 
por ocho años y dos para labrar y dello se le despachó cédula por la Cámara y 
porque... la casa para podella labrar y lo que tiene el uésped daposento es lo baxo 
della y en ello a de hazer patio caguán y caballeriza y pozo y no puede labrar de otra 
manera y haziéndose esto no lo puede acomodar suelos de aposento ni labrar con­
forme a la dicha traca e labrándose conforme a la dicha traca se podrá después 
aposentar en ella cualquier criado de su Majestad y no es razón que queriendo el 
gastar su hazienda para reedificar las dichas casas baxas dé aposento en ellas oficio 
que tenga fragua pudiendo estar en otra cualquier parte. Por tanto a vuestra Ma­
jestad suplica se sirva de hazelle merced que por el dicho tienpo de los dichos diez 
años goze libremente de la dicha exención de guésped sin que quede obligado a le 
acomodar ni darle aposento pues esto se ha hecho de un año a esta parte con 
otros que labran y an labrado en la Calle Mayor y otra parte commo a vuestra Ma­
jestad es notorio porque no haziéndose la merced de la manera que suplica a vues­
tra merced no podrá labrar y en hazer lo que suplica la recibirá muy grande.»

8 ASA: 2-218-5 (fol. 21).
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Inform a Diego Sillero, el alarife de la Villa, lo que sigue:

«Por mandado de vuestra Alteza fui a las cassas de Alonso del Canto que son 
en esta Villa en la calle de Tocha, frontero del colegio, las quales tienen treinta 
y dos pies de delantera y cincuenta de hondo y están muy biexas y son muy ruines 
y maltratadas y peligrosos edificios y parece que el dicho Alonso del Canto las 
quiere echar todas por el suelo y labradas por defuera conforme a la traca dada 
por vuestra Alteza y en lo demás adentro la quiere labrar toda conforme a una traca 
y planta que Francisco de Mora, criado de su Majestad, ha hecho y paresce que las 
cassas estando en tan buena parte e sitio donde están y labrando éstas bien commo 
el dicho Alonso del Cano (sic) las quiere labrar, arán en la dicha calle mucho ornato 
y pulicía, y en lo de adentro en todo lo edificado su Majestad temá mucho apro­
vechamiento cunplido el término que vuestra Alteza le diese y esto es lo que 
ay aquí en estas dichas casas y lo firmo de mi nombre en Madrid a once de no­
viembre de mili e quinientos e noventa e siete años. Diego Sillero.»

Viene después un nuevo informe sin firma, también interesante:

«Alonso del Canto vezino desta villa de Madrid dice que su Majestad le ha 
dado licencia para que pueda labrar unas casas principales que tiene en la calle 
de Atocha frontero del collegio conforme a la traca que tiene dada Francisco de 
Mora con exepción de huéspedes por diez años y porque él tiene agora a Pedro de 
la Fuente que vive en lo bajo y haviendo de labrar la casa por el suelo no puede 
tener en ella al dicho huésped suplicó a su Majestad le hiziese merced de que por 
los dichos diez años no tuviese huésped pues pasados que sean puede vivir un 
consejero porque la casa tiene sitio para ello y aviéndose visto en la Cámara se 
le respondió que acudiese a la Junta de la Policía y en ella se le respondió que se 
oye y por que lo quel pide se ha hecho con otros commo es con doña Inés de 
Herrera que vive en San Yuste y con el canónigo Juan Alonso de Córdova que 
vive a Sancta Catalina de los Donados y en la calle Mayor con Juan Díaz, pasa­
manero, y en la calle de Sane Jerónimo con doña Ana de Burgos y en la de Sane 
Luis a uno de la guarda y en la Placa a Beatriz de Medina y en la del Prado a 
maestro Simón y en la de los Peregrinos a Prudencio de Ariz y otras suplica a 
vuestra señoría mande que por los dichos diez años goce libremente de la dicha 
exención sin que quede obligado de acomodarle ni darle aposento en ella al hués­
ped que en ello recibirá merced» 9.

Otra interesante petición de exención de huéspedes que transcribo:
i * •

«Pedro de Guzmán, pintor, dice que V. A. le hico merced de exención de hués­
pedes de aposento de un solar que tiene en la calle de Atocha desta villa por una 
vida para que le labre con hornato conforme a la traca que se le diera y porque el 
dicho solar está en calle tan principal y la labor a de ser de mucha costa y la 
exención tan poca suplica a V. A. le haga merced de que la dicha exen­
ción sea por dos vidas sucesivas que corran una en pos de otra haciéndole esta 
merced labrará en el dicho suelo una muy buena casa conforme a la traca que se

9 ASA: 10-236-21.
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le diere, con la cual se hará mucho ornato en las calles y después de acavada 
esta exengión terná V. A. la meitad de la dicha casa de aposento que en ello 
regibirá merged. Pedro de Guzmán.»

Y continúa diciendo:

«Pedro de Guzmán, pintor, vezino desta villa, dige quel tiene un solar disierto 
en la calle de Atocha que alinda con casas de Juan de Sierra, corredor de cam­
bios por la una parte y otro vezino por la otra y quiere labrar conforme a la 
traza que se le diera suplica a V.M. le haga merged atento a que su padre Juan 
Muñiz de Guzmán servía a V. M. en Aran juez de escribano de las copias y so­
brestante de las obras como constan de las fees que por mandado de V. M. se 
sacaron de Aranjuez, las quales V. M. mandó se entregasen al marqués de Denia 
para el ofigio que de pintor de V. M. tiene pedido y por no abérseles echo merged 
ninguna a su madre ni ermano suplica a V. M. se le aga merged de dalle exengión 
por tres vidas que corran unas tras otras en lo qual rezibirá bien y merged y es 
en utilidad desta villa. Pedro Guzmán.»

Informa Diego Sillero:
*■ ' *  a

«Por mandado de V. A. fue a ver las casas de Pedro Guzmán pintor que son 
en esta villa en la calle de Atocha, las cuales dichas casas tienen veinticuatro pies 
de delantera y giento de fondo y en la trasera dellas ay un aposentillo a rexa baña 
y otro doblado cosas de poca consideración y está el sitio en una calle donde se 
puede labrar muy bien para el ornato questa villa prestende en semexantes 
partes y se puede labrar en el dicho sitio muy bien de manera que S. M. tenga el 
aprovechamiento acostumbrado y esta villa quede ennoblegida, y conforme a 
esto V. A. puede hacer lo que con otras personas se acostumbrado y ese es mi 
pareger. En Madrid a xiii de julio de MDXCIX años. Diego Sillero» 10.

En otra de estas peticiones se dice:

«Muy poderoso Señor. Frangisco Martínez, vezino desta villa, digo que yo 
tengo un suelo y solar en esta villa en la calle que nonbran de Nuestra Señora 
de Atocha que alinda con una calle donde se age el espital del alvergue y con 
solar de Velázquez, el qual dicho suelo yo quiero labrar y en él fabricar una 
casa y sin taandado de V. A. el doctor Errera, sin tener por ello orden, me 
ha echo enbargar la obra y que no fabrique con ello eligiendo que lo quiere para 
que sirva de plaga para el alvergue, no siendo negesario ni aver para ello funda­
mento suplico a V. A. mande que no se me haga agravio y se me desenbargue... 
Frangisco Martínez.

Al dorso Frangisco Martínez de Sepúlveda. En xxvi de mayo de mili e seis- 
gientos mandó verlo Frangisco de Mora e dio su paresger. En xi de julio de mili 
e seisgientos berlo Diego Sillero por ausengia de Frangisco de Mora» u.

10 ASA: 2-406-3. 
n ASA: 2-4064.
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Conventos y hospitales en la calle de Atocha

La calle de Atocha en los siglos xvi y xvn es el reflejo fiel de la vida 
española en tiempo de los Austrias. La gran miseria que asolaba el país en 
tiempos de Felipe III y Felipe IV hacía que cada vez fuera mayor el número 
de menesterosos. Se fundaban continuamente hospitales y asilos, por esta 
causa:

Contrastando con esto, el aparatoso ceremonial de los Felipes y su gran 
religiosidad hacían que fueran continuas las idas y venidas de los reyes acom­
pañados de fastuoso cortejo, con motivo de acción de gracias o rogativas. 
Y las procesiones y traslado de imágenes de un lugar a otro eran tan fre­
cuentes, que se llegó a publicar un edicto para que no se las sacasen las de 
los conventos e iglesias sin un permiso especial. El pueblo estaba siempre 
presente en los festejos y descuidaba su trabajo.'

Vamos a hacer un somero estudio sobre ellos:

Convento e ig l e s ia  de N uestra  S eñora de A tocha

Su emplazamiento está algo alejado de lo que va a ocupar nuestro trabajo, 
pero dado lo mucho que significó en la historia de la calle, no podemos 
pasarlo por alto. Cuentan que la imagen la labró San Lucas. Según Jerónimo 
de la Quintana los apóstoles la trajeron a España y debieron de ponerla 
más cerca de la Villa, a este lado del arroyo de Atocha, que a veces traía 
mucha agua. Cuando la invasión de los sarracenos, según la tradición, irnos 
ángeles la escondieron en unos atochares, donde la encontró el caballero 
Gracián Ramírez, dueño de aquellas tierras. Y dice la leyenda que este 
caballero, por temor a que aquéllos apresaran a su m ujer e hijas, las cortó 
la cabeza, y luego, aterrado de lo que había hecho, pidió a la Virgen que 
las resucitara y ella hizo el milagro. Toda esta historia pasó a nuestro teatro 
y Lope de Vega y Francisco de Rojas, entre otros, escribieron sendas obras 
llamadas «La Virgen de Atocha».

La realidad es que cuando la conquista de Madrid por Alfonso VI ya 
existía una ermita y a ella acudían en romería los madrileños y hasta venían 
devotos desde lejanas tierras; tanto, que fue necesario poner una hospe­
dería y un hospital. El hospital se trasladó a la calle del Arenal en tiempo 
de Carlos V y se llamó de San Ginés. Dicen que San Isidro Labrador .visitaba 
a la Virgen de Atocha todos los días antes de ir al trabajo.

Durante el reinado de Carlos V vinieron los Dominicos de Talavera con 
licencia del Obispo don Gutiérrez de Vargas y Carvajal y edificaron el con­
vento. El Emperador ayudó a costearlo y cuando conoció la victoria de



Pavía, estando en el Alcázar madrileño, se apresuró a ir a dar las gracias a la 
Virgen.

Tenía delante una lonja con soportales. El claustro y la capilla se hizo 
a expensas de Felipe II pero se tei'minó a costa de la Villa. Transcribo el 
acuerdo que aparece en el libro de actas del Ayuntamiento.

« E n  4  d e  m a r g o  d e  1567  e n  e s t e  A y u n t a m i e n t o  s e  o t o r g ó  p e t i g i ó n  p a r a  s u  M a -

- j e s t a d  y  s e ñ o r e s  d e  s u  m u y  a l t o  C o n s e j o  p a r a  q u e  s e  d é  l i g e n g i a  a  e s t a  V i l l a  

q u e  d e  s o b r a s  d e  r e n t a s  s e  d e n  d e  l i m o s n a  a l  m o n a s t e r i o  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  

T o c h a  d o g i e n t o s  d i n e r o s  p a r a  a y u d a  d e  l a  o b r a  d e  l a  p o r t a d a  y  p o r t a l  q u e  l a b r a  

e l  d i c h o  m o n a s t e r i o . »

El Rey lo autoriza en 21 de abril del mismo año.
Dentro del patio del convento había una fuente, la de Santa Polonia, 

y era en este lugar donde estaba la ermita de dicho nombre. Curaba según 
Quintana «las enfermedades de piedra y mal de riñones». Junto a la fuente 
los frailes tenían un molino aceitero.

La capilla la reedificó Felipe IV y contenía unos frescos de Lucas Jordán.
La devoción por la Virgen de Atocha fue en aumento. Durante todo el 

siglo xvii, la imagen fue paseada en procesión arriba y abajo de la calle de 
Atocha con motivo de sequías o enfermedades reales. Quintana nos habla 
de sus muchos milagros:

« M o s t r ó  t a m b i é n  s u  p a t r o c i n i o  q u a n d o  p o r  l o s  a ñ o s  d e  m i l i  e  q u i n i e n t o s  e  

o c h e n t a ,  h a b i é n d o s e  c o r r o n p i d o  e l  a i r e ,  c a u s ó  a q u e l  g e n e r a l  c a t a r r o  e n  t o d a  

E s p a ñ a  e n  q u e  m u r i ó  i n f i n i d a d  d e  g e n t e . . .  d e  q u e  a l c a n z ó  a  e s t e  p u e b l o  b u e n a  

p a r t e  d e  l a  e n f e r m e d a d  y  v i é n d o s e  e l  p u e b l o  a f l i g i d o ,  d e t e r m i n ó  d e  s a c a r  a  N u e s ­

t r a  S e ñ o r a  d e  A t o c h a ,  a  q u i e n  c o m o  p a t r o n a  d e  e s t a  v i l l a  i n c u n b í a  e l  r e m e d i o  

d e  t a n  g r a n  n e c e s i d a d ,  e n  u n a  s o l e m n í s i m a  p r o g e s i ó n  y  a s í  c o m o  i b a  e n t r a n d o  

e n  M a d r i d ,  c o n o c i d a m e n t e  i b a  s a n a n d o  a l  p u e b l o ,  h u y e n d o  e l  m a l  d e  l a s  p e r s o ­

n a s  y  d e  l a s  c a s a s  y  e n j u g á n d o s e  e l  a i r e ,  c o b r ó  t o d o  p u n t o  l a  s a l u d . . . »

En los Anales de León Pinelo también hallamos reflejada la devoción a la 
Virgen de Atocha, devoción que dio ocasión a muchas procesiones por la 
calle de Atocha:

« E n  m i l i  q u i n i e n t o s  n o v e n t a  y  t r e s  t a r d a r o n  t a n t o  l a s  a g u a s  q u e  s e  t u v o  p o r  

s i n  d u d a  f a l t a s e  t o t a l m e n t e  l a  c o s e c h a  e n  e s t a  p a r t e  d e  C a s t i l l a .  A c u d i ó  M a d r i d  

a  s u  m á s  c i e r t o  r e m e d i o ,  s a c a n d o  e n  p r o c e s i ó n  l a  s a g r a d a  i m a g e n  d e  s u  R e a l  p a ­

t r o n a  l a  V i r g e n  S a n t í s i m a  d e  A t o c h a ,  s i e n d o  é s t a  l a  q u i n t a  v e z  q u e  i l u s t r ó  c o n  

s u  p r e s e n c i a  l a s  c a l l e s  d e  l a  V i l l a ,  q u e  e s t a b a n  c o n  e l  a d o r n o  q u e  e n  s e m e j a n t e  

o c a s i ó n  a c o s t u m b r a n .  C a m i n a b a  l a  p r o c e s i ó n  c o n  e l  a c o m p a ñ a m i e n t o  y  g r a v e d a d  

q u e  p o d í a  l a  M a j e s t a d  d e  l a  R e i n a  d e l  C i e l o  y  a r d í a  e l  s o l  s i n  m u e s t r a  d e  l l u v i a . »
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Continúa narrando los sucesos que entonces ocurrieron, como el del turco, 
que se rió al verla pasar. Estuvo la imagen nueve días en Santa María y luego 
se la volvió al Monasterio y vino la lluvia.

« E n  n o v i e m b r e  d e  m i l i  s e i s c i e n t o s  u n o  l a  r e i n a  d o ñ a  M a r g a r i t a  e s t u v o  m u y  

e n f e r m a  y  s e  s a c ó  p o r  5.* v e z  l a  i m a g e n  d e  l a  V i r g e n ,  q u e  e s t u v o  t r e s  d í a s  e n  l a s  

D e s c a l z a s  y  d e s p u é s  e n  S a n t o  D o m i n g o . »

La sexta vez que salió la Virgen estuvo ocho días en el Monasterio de 
Santo Domingo el Real.

« E n  m i l  q u i n i e n t o s  n o v e n t a  y  o c h o  e l  C r i s t o  q u e  e s t a b a  e n  e l  H u m i l l a d e r o  

d e  A t o c h a  y  q u e  f u e  m a l t r a t a d o  p o r  u n o s  h e r e j e s  e n  m i l  q u i n i e n t o s  s e s e n t a  y  

q u a t r o  f u e  r e s t i t u i d o  a  s u  l u g a r  d e s d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  A t o c h a  d o n d e  e s t a b a ,  

e n  u n a  s o l e m n e  p r o c e s i ó n . »

Más noticias sobre la Virgen de Atocha aparecen en un libro titulado 
«De noticias particulares así de casamientos de príncipes como de muertes, 
entradas de reyes y otros» 12 13.

« S á b a d o  p r i m e r o  d e  o t u b r e  d e s t e  a ñ o  d e  16 1 1  s e  p a s ó  l a  i m a g e n  a l  m o n a s ­

t e r i o  d e  l a s  D e s c a i g a s  f r a n c i s c a n a s  e n  p r o c e s i ó n  g e n e r a l .  L a  V i l l a  d e t r á s ,  a  d o n d e  

f u e r o n  l o s  r e l i g i o s o s  e n  p r o c e s i ó n  a  h a z e r  o r a c i ó n .  E s t a v a  e l  S a n t í s i m o  S a c r a m e n t o  

d e s c u b i e r t o  y  t a m b i é n  e n  l a s  d e m á s  i g l e s i a s  y  e l  m a r t e s  d í a  d e  S a n  F r a n c i s c o  e n  

l a  t a r d e  b o l b i e r o n  l a  i m a g e n  a  s u  c a s a  l l e v á n d o l a  e n  p r o c e s i ó n  g e n e r a l  c o m o  l a  

t r u x e r o n ,  p o r  a v e r  y a  m u e r t o  l a  r e i n a  n u e s t r a  s e ñ o r a  c o m m o  a d e l a n t e  s e  d i r á . »

,  « E l  j u e v e s  18  d e  m a y o  d e  m i l i  e  s e i s c i e n t o s  e  d i e z  e  s i e t e  a ñ o s  s a c a r o n  a  n u e s ­

t r a  s e ñ o r a  d e  A t o c h a  p o r  r o g a t i v a  d e l  a g u a  y  l a  t r u x e r o n  , e n  p r o c e s i ó n  g e n e r a l  a  

S a n t a  M a r í a  a v i e n d o  e s t a d o  n u e v e  d í a s  y  t a n b i é n  a v í a n  t e n i d o  a  N u e s t r a  S e ñ o ­

r a  d e  l a  A l m u d e n a  y  a n s í  t r u x e r o n  a  n u e s t r a  s e ñ o r a  e l  d i c h o  d í a  j u e v e s  y  l u e g o  

v i e r n e s  l a  l l e v a r o n  a  l a  E n c a r n a c i ó n  y  s á b a d o  a  S a n t o  D o m i n g o  y  e l  d o m i n g o  

a  l a s  D e s c a i g a s  y  e l  l u n e s  a  s u  c a s a  e n  p r o c e s i ó n  g e n e r a l  y  e l  m a r t e s  s i g u i e n t e  

a m a n e c i ó  l l o v i e n d o  c o p i o s a m e n t e »  L3.

« E n  m i é r c o l e s  q u a t r o  d e  d i z i e m b r e  d e l  a ñ o  m i l i  s e i s c i e n t o s  v e i n t e  e  q u a t r o  

l a  m a j e s t a d  d e l  R e y  d o n  F e l i p e  I V  n u e s t r o  s e ñ o r ,  e n v i ó  u n  d e c r e t o  a l  s e ñ o r  d o n  

F r a n c i s c o  C o n t r e r a  P r e s i d e n t e  d e  C a s t i l l a ,  p a r a  q u e  o r d e n a s e  q u e  l a  v e n d i t a  

i m a g e n  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  A t o c h a  s e  b a j a s e  d e  s u  c a p i l l a  y  s e  p u s i e s e  e n  l a  

m a y o r  d e  l a  i g l e s i a  d e l  M o n a s t e r i o  p a r a  l a  s a l u d  d e l  s e ñ o r  A r c h i d u q u e  d e  A u s ­

t r i a ,  t í o  d e  S .  M .  q u i e n  e s t a v a  e n f e r m o .  A v i e n d o  d a d o  o r d e n  p a r a  e l l o  l a  s e ñ o ­

r í a  i l u s t r í s s i m a  d e l  s e ñ o r  P r e s i d e n t e  s e  s a c ó  l a  v e n d i t a  i m a g e n  d e  l a  c a p i l l a  

m a y o r ,  c o n  q u e  l a  V i l l a  d i o  n o v e c i e n t o s  r e a l e s  a l  c o n v e n t o  p a r a  a y u d a  d e  g a s t o s  

d e  c e r a »  u .

12 A S A :  4 -1 2 2 -1 5 .
13 A S A  L M :  2 1 6 , « L i b r o  t e r c e r o  d e  n o t i c i a s  d e  S a n  I s i d r o . . .  y  o t r a s  c o s a s » .
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Ya anteriormente, estando Felipe III en Valladolid y en ocasión de un 
viaje que hizo a Madrid para visitar a la Emperatriz, que vivía en el Monas­
terio de las Descalzas, antes de salir de la Villa fue desde el dicho Monas­
terio al de Atocha para rezar a la Virgen. Pasó después al convento, donde los 
frailes le hicieron ver la conveniencia de que volviera aquí la Corte.

Cuando la Emperatriz cayó en el lecho de muerte, se llevó la imagen de 
la Virgen de Atocha a las Descalzas, pero al saberlo la augusta dama, dijo 
que ella no era digna de que la Virgen la visitara y la imagen fue devuelta 
a su capilla. E igualmente cuando murió Felipe III, fue llevada en procesión 
a las Descalzas.

En 1643 con motivo de haberse nombrado a la Santísima Virgen, por voto 
del reino, protectora de la monarquía, se celebraron en Madrid solemnes 
cultos y procesiones, llevando la imagen de Nuestra Señora de Atocha al 
Convento de Santo Tomás y de allí a las Descalzas Reales. Acompañaba 
a la procesión el Rey y toda la Corte.

En 1657 se festejó el nacimiento del príncipe Felipe Próspero y el Rey fue 
a dar las gracias a la Virgen de Atocha, acompañado de toda la Corte.

No tiene cabida en nuestro trabajo la relación completa de las procesiones 
que se celebraban continuamente.

En 1683, el prior del convento de Nuestra Señora de Atocha, de la Orden 
de Santo Domingo, se dirige al Ayuntamiento diciendo:

« Q u e  e n  h a z i m i e n t o  d e  g r a c i a s  a  N u e s t r o  S e ñ o r  p o r  a v e r  h e c h o  a  t o d a  l a  C r i s ­

t i a n d a d  ( p o r  l a  i n t e r c e s i ó n  d e  e s t a  s a n t í s i m a  i m a g e n )  e l  i n e s t i m a b l e  y  s u m o  b i e n  

d e  d a r  v i c t o r i a  a  l a s  a r m a s  c a t h ó l i c a s  d e l  i n p e r i o ,  a l  r e y  d e  P o l o n i a  y  d u q u e  d e  

L o r e n a  c o n t a  l a s  h u e s t e s  o t o m a n a s  s o b r e  e l  s i t i o  d e  l a  c i u d a d  d e  V i e n a  e l  d í a  t r e c e  

d e  s e p t i e m b r e  y  s e s t o  d e  l a  o c t a v a  d e  l a  f e s t i v i d a d  d e l  g l o r i o s o  n a c i m i e n t o  d e  l a  

s a c r a t í s s i m a  V i r g e n  M a r í a ;  i  t a m b i é n  p o r  e l  s i n g u l a r  b e n e f i c i o  d e  h a v e r  d a d o  e n  

a b u n d a n c i a  e l  a g u a  q u e  t a n t o  s e  d e s e a v a  y  p a r a  q u e  e s t a  s a n t í s i m a  i m a g e n  c o n c e ­

d a  a  v u e s t r a  M a j e s t a d  l a  f e l i z  y  f e c u n d a  s u c e s i ó n  q u e  h e m o s  m e n e s t e r ,  a c o r d ó  d e  

c o n f o r m i d a d  l a  v i l l a  d e  M a d r i d  e n  v e i n t e  y  c u a t r o  d e  n o v i e m b r e  d e l  a ñ o  a p a s a d o  

d e  m i l i  e  s e i s c i e n t o s  e  o c h e n t a  y  t r e s  d e  a s i s t i r  c a p i t u l a r m e n t e  t o d o s  l o s  a ñ o s  

e n  l a  c a p i l l a  d e  d i c h a  s a n t a  i m a g e n  e l  d í a  q u i n t o  d e  l a  o c t a v a  d e  l a  N a t i v i d a d  p o r  

l a  t a r d e  a  v í s p e r a s  y  e l  s i g u i e n t e  a  m i s a  y  s e r m ó n ;  e n  e l  h a g i m i e n t o  d e  g r a c i a s  

a  l o s  b e n e f i c i o s  r e g i v i d o s  y  e l  g a s t o  d e  l a  d i c h a  f i e s t a  s e  p a g a s s e  d e  l o s  p r o p i o s ,  

s i n  o c a s i o n a r  p e r j u i c i o  a  l o s  i n t e r e s a d o s ;  y  e n  c a s o  d e  s e g u í r s e l e s  s e  h i z i e s e  d e  

l o s  s a l a r i o s  q u e  l o s  r e g i d o r e s  a v í a n  d e  p e r c i b i r  p o r  s u  o f i c i o s ,  a  q u e  t a m b i é n  

c o n c u r r i ó  e l  c o r r e g i d o r  p o r  e l  t i e m p o  q u e  l o  f u e s e  c o m o  t o d o  c o n s t a  m á s  p o r  

m e n o r  d e l  t e s t i m o n i o  d e  d i c h o  a c u e r d o  q u e  c o n  é s t e  s e  p r e s e n t a  y  p o r q u e  a v i e n d o  

a c u d i d o  a l  C o n s e j o  p o r  s u  c o n f i r m a c i ó n  s e  l e  a  d e n e g a d o .

S u p l i c a  a  V .  M .  q u e  s i e n d o  e s t a  a c c i ó n  t a n  p i a d o s a  y  t a n  s i n g u l a r e s  l o s  m u ­

t u o s  m o t i v o s  q u e  h u b o  p a r a  v o t a r l a  y  e l  s e r  e s t a  s a n t a  i m a g e n  l a  p a t r o n a  m á s  

a n t i g u a  q u e  t i e n e  M a d r i d  y  l a  q u e  c o n  m a y o r  e s p e c i a l i d a d  l e  f a v o r e c i ó  e n  s u s
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c a l a m i d a d e s  e n  t o d o s  l o s  c a s s o s  e n  q u e  a n  i n v o c a d o  s u  a u x i l i o  e n  q u e  e s t á n  l l e n a s  

d e  h i s t o r i a s ,  s e  s i r v a  m a n d a r  a p r o v a r  e l  d i c h o  a c u e r d o  s e g ú n  y  c o m o  e n  e l  q u e  

s i r v e ,  t r a s  e l  c u e r p o  l a  c l e r e c í a ,  l a  m ú s i c a  d e  l a  c a p i l l a  R e a l ,  l a  V i l l a ,  l o s  A r z o b i s -  

s e  c o n t i e n e  p a r a  c o n s u e l o  c o m ú n  d e  l a  d e b o c i ó n  y  c u l t o  d e  e s t a  s a n t a  i m a g e n ,  e n  

q u e  e l  c o n v e n t o  r e v i v i r í a  p a r t i c u l a r  m e r c e d  d e  V .  M . » 14.

Esta fiesta, según consta en el mismo documento, se suspendió por 
acuerdo del Ayuntamiento de 22 de agosto de 1832.

Hospital de Nuestra Señora del Amor de Dios llamado de Antón Martín

Estaba situado en la manzana núm. 6 (según la planimetría de Carlos III).
El hermano Antón Martín fundó este hospital a petición de la Villa fuera 

de la puerta de Vallecas, en lugar donde convergían varias calles formando 
una plazuela. En él es curaban las enfermedades de carácter infeccioso.

Sin estar terminado el convento murió el hermano Antón Martín y su 
cuerpo fue enterrado en San Francisco, hasta que terminada la iglesia de 
dicho hospital en 1596 fue llevado allí con toda pompa. Quintana nos hace 
sobre ello una pintoresca descripción.

« I b a  e l  c u e r p o  c u b i e r t o  p o r  u n  p a ñ o  d e  b r o c a d o  c o n  l a s  a r m a s  r e a l e s ,  v e i n t i ­

c u a t r o  h e r m a n o s  d e l  h o s p i t a l  a l r e d e d o r  c o n  h a c h a s  e n c e n d i d a s ,  e n  l a  c a b e c e r a  

e l  h e r m a n o  F r a n c i s c o  d e  A l c a l á  d i z i e n d o  a  v o c e s :  A s í  h o n r a  D i o s  a l  q u e  b i e n  l e  

s i r v e ,  t r a s  e l  c u e r p o  d e  c l e r e c í a ,  l a  m ú s i c a  d e  l a  c a p i l l a  R e a l ,  l a  V i l l a ,  l o s  A r z o b i s ­

p o s  d e  M é j i c o  y  e l  d e  C a l l e r ,  e l  O b i s p o  d e  S a l ó n i c a ,  e l  P r e s i d e n t e  d e  C a s t i l l a . . .  

h i z i é r o n s e  t r e s  r e c i b i m i e n t o s  s u n t u o s o s  d e l a n t e  d e l  H o s p i t a l  d e  l a  P a s i ó n  u n o ,  

o t r o  e n  m e d i o  d e  l a  P l a z a  y  e l  ú l t i m o  j u n t o  a  s u  h o s p i t a l .  D u r ó  l a  p r o c e s i ó n  s e i s  

h o r a s  y  c o l o c a d o  e l  b e n d i t o  c u e r p o  e n  l a  c a p i l l a  m a y o r  a l  l a d o  d e l  E v a n g e l i o  s e  

h i z o  e l  n o v e n a r i o . »

Cuenta León Pinelo en sus Anales que en 1609 enfermó el príncipe Felipe 
gravemente y por la intercesión del hermano Pedro Egipcíaco, de la orden 
de San Juan de Dios, sanó pronto de su dolencia, por lo que los reyes visita­
ron el hospital y dieron cuantiosas limosnas.

Cuenta León Pinelo en sus Anales, que en 1609 enfermó el príncipe Felipe
La iglesia, hecha en 1552, se reedificó en 1798. Constaba de una sola 

nave de planta rectangular. En el altar mayor había un cuadro de Lucas 
Jordán que representaba a San Juan de Dios de tamaño natural.

En 1899 el hospital de Antón Martín fue derribado. Los enfermos fueron 
llevados al nuevo edificio que se había hecho en la Ronda de Vallecas, donde 
recientemente se ha construido el complejo hospitalario al que se ha dado

14 A S A :  2 -2 7 3 -2 0 .
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el nombre de «Ciudad Sanitaria Francisco Franco». En aquel año de 1899, una 
mañana de mayo fueron trasladados los enfermos en las carretelas que ser­
vían los domingos para llevar a la gente a los toros. Toda esta gran comitiva, 
triste y al mismo tiempo pintoresca, fue por la calle de Atocha hacia el 
nuevo hospital de San Juan de Dios.

Los restos del venerable Antón Martín descansan ahora en sarcófago de 
mármol y bronce en una capilla del hospital-asilo de San Rafael.

Hospital de Convalecientes

Estaba situado en la manzana núm. 5. Fundó este hospital el venerable 
Bernardino de Obregón, quien tuvo la iniciativa, impresionado por la extrema 
debilidad y estado de agotamiento en que salían los enfermos del hospital 
de Antón Martín.

Hospital General

Vamos a transcribir lo que dice Jerónimo de la Quintana sobre su fun­
dación:

«A causa del mucho concurso de gente que venía a la Corte recién venida a 
esta Villa, había necesidad de un hospital donde generalmente se recibiesen todos 
los enfermos que por su pobreza no se pudiesen curar en sus casas ni por cali­
dad de sus enfermedades, en otros hospitales. Había en esta sazón fundado en el 
de la Corte (el del Buen Suceso) el Hermano Obregón una Congregación de los 
siervos de los pobres, por el año de mili e quinientos e sesenta y seis dedicado 
a servir a los enfermos y a acudir a su cura y regalo haciéndolo con mucha cari­
dad. Tomó Dios por instrumento al fundador para que con limosnas de la villa 
y de particulares, que fueron dotadas camas y dando rentas para ellas, comprase 
una cassa cerca del Prado de San Gerónimo el Real donde al presente están las 
monjas de Santa Catalina de Siena y en ella se fundó este hospital, estando en 
este puesto hasta que habiendo muerto el Cardenal y Arzobispo de Toledo, don 
Gaspar de Quiroga, de la tercera parte de la hacienda que dejó se fundó, en el 
camino de Nuestra Señora de Atocha un albergue de pobres para recoger, los men­
dicantes de la Corte, conforme a los memoriales que acerca de ello había dado 
el doctor Pérez Herrera... No tuvo efecto esta obra pía por ser muy dificultoso 
el poner orden al mucho desorden que en los pobres que piden de puerta en puer­
ta causa su codicia, por lo qual se mudó de intento...»

El Rey Felipe II, en 17 de febrero de 1587, dio orden de que se juntaran 
todos los hospitales no quedando más que el de la Corte (del Buen Suceso), 
los Italianos, el Hospital de la Latina y el de Santa Catalina de los Donados. 
Todos los demás, once en total, se unieron en este hospital General, llamado 
de la Misericordia, y a él se agregaron las rentas y bienes de los otros.
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Anejo de él era el de Antón Martín. En el General se curaba todo género 
de enfermos y hasta se albergaba a los pobres impedidos y a los niños 
expósitos. Con el tiempo se vio las dificultades que entrañaba asistir tal 
diversidad de enfermos, por lo que se pasaron a otras casas, pero seguían 
dependiendo del hospital General.

Poco tiempo estuvo el hospital en las casas de la Carrera de San Geró­
nimo, pues cuando el duque de Lerma hizo su casa-huerta, al estar el hos­
pital al lado, presionó para que fuera trasladado a otro lugar, y dice 
Quintana:

«por obviar no alterasen la salud del, puestos los vapores de las enfermedades.»

Quedando en el lugar las monjas de Santa Catalina de Siena y trasla­
dando el hospital al comienzo de la calle de Atocha, donde Pérez Herrera, 
el médico de Felipe II, había fundado el albergue de pobres.

Las rentas del Hospital General eran muy exiguas, por lo que Felipe III 
le concedió 54.000 ducados de renta y en 1618 la villa de Madrid le señaló 
dos maravedís en libra de carne y otros dos en libra de aceite, que fueron 
aumentados en épocas posteriores. Tuvo un período de gran penuria en 
tiempo de Felipe V, en que la miseria y el hambre llegaron a límites increí­
bles. Hasta que Fernando VI pagó de sus propios bienes todas las deudas 
del hospital y le donó la cantidad de 120.000 ducados le adjudicó las
rentas de la plaza de toros, disfrutando también de un tanto de lo que se
sacaba en las comedias que se representaban en la Villa.

En la capilla del Hospital se veneraba la imagen de Nuestra Señora de 
Madrid, que estaba en el altar mayor. Esta imagen parece ser que había 
sido traída a la Villa por un moro converso y, después de haber estado 
rodando de un lado a otro, el Ayuntamiento y su corregidor, don Luis Gaitán 
de Ayala, mandó que se llevara al hospital, en 1582, dándole el título de 
Virgen de Madrid y de las Candelas y Patrona de los pobres y mendigos. 
Todos los años, el día de la Candelaria se le hacía una fiesta, llevándola en
procesión hasta Nuestra Señora de Atocha, y en el camino se recogía a los
pobres que se encontraban. He aquí un acuerdo del Ayuntamiento del 
29 de enero de 1582:

: «... los doseles de este Ayuntamiento que cuelguen en la capilla de del dicho
hospital, y el palio si fuere necesario, para la procesión de la imagen de Nuestra 
Señora, que en ella oviera de ir se dé, y las trompetas y tabales de S. M.»

León Pinelo en sus Anales nos dice, que el martes 10 de octubre de 1651 
la imagen de Nuestra Señora de Madrid fue llevada desde Santa María la Real 
al Hospital General, donde se la instaló. Para celebrarlo se pusieron altares
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a su paso en varios templos, en el de la Trinidad, en el de Nuestra Señora 
de Loreto, en el del Hospital de Antón Martín, etc., y frente a éste se colocó 
en la plazuela un tablado para baile. La procesión iba acompañada por el 
Ayuntamiento, pero dice León Pinelo

«que por ser tarde y haber mucha gente no se lucio la imagen».

A la capilla del Hospital fueron trasladados, en el año 1620, los huesos 
del venerable hermano Bernardino de Obregón, que había sido el fundador de 
la congregación de los Siervos de los Pobres de este Hospital, fallecido en 1599.

H ospital de la P asión

En el año de 1565, el regidor de la Villa, Juan González Armunia, y otras 
personas caritativas, viendo la necesidad que había de tener una casa donde 
se curasen mujeres enfermas, fundaron este Hospital, comprando unas casas 
que pertenecían a Juan Gaitán de Ayala, al lado de la ermita de San Millán. 
Y se puso bajo la advocación de la Concepción de la Virgen. Estaba situado 
en la que fue manzana número 2 y cuando fue llevado al lado el Hospital 
General y por orden de Felipe II pasó a depender de éste, ambos hospitales 
se unieron por un pasadizo a través de la calle del Niño que los separaba.

Quintana nos dice que:
«Mostró Nuestro Señor en los efectos que no le agradó esta dependencia (del 

Hospital General) porque casi todas las enfermas se morían por lo cual, y por el 
inconveniente en materia de honestidad y recato que se experimentó así de parte 
de los enfermos y enfermas como de los sirvientes que acudían a curarlos, se vol­
vió a desmembrar del General...»

Cuando el Hospital de la Pasión fue derribado, las enfermas pasaron 
a unas galerías del Hospital General. El solar que había ocupado es donde 
se construyó el Hospital Clínico de San Carlos.

H o spita l  de M ontserrat

Estaba situado en la manzana 237. Fundado por la Corona de Aragón 
para curar a los pobres de aquel reino, estuvo primero cerca de los ba­
rrancos de Lavapiés. Su iglesia tenía una portada churrigueresca; de igual 
estilo era el altar, mayor.

Transcribo un documento sobre esto 15:
-• «En la Villa de Madrid 24 de octubre de mili e seiscientos e cincuenta e siete 
estando juntos en el Ayuntamiento los señores corregidor y Madrid, como tiene

is ASA: 2-421-15. ' • • .
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por costunbre, entre los acuerdos que hizieron ay el siguiente: En este Ayunta­
miento habiéndose tratado de que por parte del hospital de los Aragoneses se 
pidió ligengia para mudarle al mesón que llaman de Pedraca y obrar en él lo 
necesario para ello y por no venir en forma ni pedir por parte que lo fuese, no se 
acordó el dársela, y agora, sin aver precedido nada de lo referido ni licen­
cia de Madrid ni mandado de los señores del Consejo se está labrando para 
mudar dicho hospital a la casa referida; se acordó se enbargue dicha obra dando 
dello cuenta a los señores del Consejo para que en todo se guarde a Madrid lo que 
le toca. Saquélo del libro del Ayuntamiento. Alonso Manrique.

En la Villa de Madrid a nueve de noviembre de mili e seiscientos e cincuenta 
c siete años los señores del Consejo de S. M. en conformidad de su Real Decreto 
mandaron alear e que se alce el enbargo hecho a petición de la Villa de Madrid 
en la obra quel Consejo de Aragón está haziendo en la placuela de Antón Martín, 
para mudar el ospital de los Aragoneses para que la obra se prosiga sin enbargo 
de la contradición hecha por la dicha- Villa.»

Estando este hospital en Lavapiés fue enterrado de limosna, en 1631, 
Guillén de Castro, cuya vida agitada le había llevado a descuidar los inte­
reses materiales, a pesar de su extraordinaria y merecida fama como poeta 
y dramaturgo.

Parroquia de S an S ebastián

Situada en la manzana 235. Dice Quintana que la población se extendió 
tanto por este lugar, que en el año 1550 se fundó esta parroquia, tomando 
la advocación de una ermita que había un poco más abajo de la plazuela 
de Antón Martín.

i  . -

Tenía dos atrios muy espaciosos, uno daba a la calle de Atocha y otro 
a la calle de las Huertas, que había sido antes cementerio. La portada 
principal era de estilo churrigueresco y en un nicho estaba una estatua de 
San Sebastián, original de Luis Salvador. En ella recibieron las aguas bau­
tismales don Ramón de la Cruz, Barbieri, etc. Allí estuvo enterrado Lope 
de Vega. Su entierro revistió una gran solemnidad. Saliendo de su casa en 
la cálle de Francos pasó por la de León, paró delante de las Trinitarias 
donde era monja su hija y continuó hasta San Sebastián. En el cortejo iban 
los caballeros de San Juan, los terciarios de San Francisco y familiares del 
Santo Oficio. - >; •

También estaba enterrado aquí el duque de Toscana y, según rezaba su 
epitafio, esto había ocurrido por caerse de un caballo en el año 1590.

Era famosa en esta parroquia la Congregación de Nuestra Señora de 
la Novena o de los Cómicos, a donde se llevó en 1624, pues había estado
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hasta entonces en la calle de León, esquina a la de Santa María, donde vivía 
la famosa comedianta Catalina Flores.

Era costumbre representar en esta iglesia el día de la Encarnación, por 
las compañías que actuaban en Madrid, ciertos misterios de la religión.

Las más famosas actrices fueron camaristas de la Virgen de la Novena.
En ella había una capilla labrada por Ventura Rodríguez, adornada con 

pilastras de mármol, y unas esculturas de la huida a Egipto, que trazó Ma­
nuel Alvarez. Allí fueron enterrados los arquitectos Ventura Rodríguez y 
Villanueva y ha pertenecido siempre a la Hermandad de Arquitectos.

La iglesia fue destruida en julio de 1936 y vuelta a construir después de 
la guerra.

Convento de la S a n tísim a  T rinidad

Estaba situado en la manzana número 158. De la Orden de Trinitarios 
Calzados, fue fundado por el rey Felipe II y se terminó en el año 1562. 
La traza era majestuosa, recordaba a El Escorial. Tenía un claustro como 
no hubo otro en Madrid y una magnífica escalera. Delante de la entrada 
principal había un atrio con verja donde acostumbraban a instalarse relo­
jeros, libreros de viejo y quincalleros. ,

En 1588 fue llevada allí, desde la parroquia de Santa Cruz, la imagen 
del Santo Cristo de la Fe. En su iglesia se veneraba una imagen de Nuestra 
Señora del Rescate. Según nos cuenta Quintana, dicha imagen fue traída 
de Argel por el padre Diego de Ortigosa y el 23 de septiembre de 1618 fue 
llevada a la Trinidad en solemne procesión, en la que iban casi trescientos 
cautivos rescatados por Fray Diego.

De allí salieron también los frailes que rescataron a Cervantes en Argel. 
Y en este convento estaba enterrado, entre otras celebridades, el padre 
Fray Hortensio Paravicino.

Cuando la exclaustración, quedó convertido en museo y en él se insta­
laron muchos de los cuadros de los conventos suprimidos. Después fue Mi­
nisterio de Comercio, de Instrucción y de Obras Públicas.

Convento de la M agdalena

■ Estaba situado en la manzana 155. Pertenecía a la Orden de San Agustín 
y fue construido hacia el año 1579, en el lugar donde había existido la 
ermita de ' la Magdalena, entre los olivares y el cañizar que había en el 
camino de Atocha.
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En su parte delantera tenía un atrio bajo con tres arcos. Por la parte 
de atrás había una hermosa huerta que llegaba hasta la calle llamada de 
la Magdalena.

El Procurador General decía que a petición de los vecinos de la calle, 
que iba de la Merced al hospital de Antón Martín, se había empedrado y 
repartido la costa, como era costumbre, entre los vecinos, y como el con­
vento de la Magdalena estaba exento del pago, la Villa se veía muy per­
judicada por estar «muy pobre de propios», que si no lo pagaban las mon­
jas, que se repartiera entre los vecinos16.

Fue derribada en 1836, trasladándose las monjas a la Concepción Je- 
rónima.

Convento y Colegio  de S anto T omás

También llamado de Atocha. Estaba situado en la manzana número 159, 
pertenecía a los religiosos dominicos y fue fundado en el año 1583 por Fray 
Diego de Chaves.

Según Jerónimo de la Quintana, este convento se fundó en principio

«porque padecían gran incomodidad los religiosos enfermos del convento de 
Nuestra Señora de Atocha, por estar tan desviado de la Villa».

Allí se puso una cátedra de Teología que andando el tiempo y con la 
protección del Conde Duque de Olivares adquirió un gran auge, por lo que 
en dicho lugar se construyó el convento ,y colegio, cuya prim era piedra se 
puso en el año 1635.

Habiéndose quemado el colegio, les dio Madrid un pedazo de sitio por 
la parte que daba a Concepción Jerónima, asistiéndole con muchas limos­
nas para su reedificación, más medio cuartillo de agua. Por lo cual los* 
frailes, cuando moría algún regidor de la Villa, le celebraban funerales 16 bii.

Lo más valioso que tenía era el claustro, de estilo plateresco, obra de 
Donoso. La iglesia, en forma de cruz latina, ocupaba una gran extensión. 
Tenía un retablo churrigueresco. En una de las capillas se veneraba una 
imagen de Nuestra Señora de la Soledad, de Sebastián de Herrera. En otra, 
la de las Animas, había unos cuadros de Lucas Jordán. Entre las esculturas 
destacaba la de Santo Domingo, obra de Antonio Pereda. La portada del 
templo era churrigueresca. La cúpula, de José de Churriguera y de sus

16 Archivos de Consultas de Viernes. Sección de C onsejos  del AHN. Publicados por 
J. A. Martínez Bara en Anales de  M adrid ,  t. III, año 1968.

16 ASA. 7-46-14, Libro de Cerem onial o Colección de  notic ias  de  M adrid ,  por Mar­
tin Marcelino de Vergara.
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hijos, se desplomó en el año 1726 con motivo de celebrarse el juileo del 
Año Santo. Esta iglesia, que sufrió varios incendios, quedó definitivamente 
destruida en el del año 1873.

Eran muy notables sus funciones religiosas. De allí salía la procesión 
la tarde de Viernes Santo y también la trágica y aparatosa comitiva de los 
autos de fe con las cruces del Santo Oficio.

Hubo allí un Instituto de Predicadores, del que salieron muchos y muy 
eminentes oradores.

En las revueltas políticas de los años 1822 y 1823 se instaló en él la céle­
bre sociedad demagógica llamada la Landaburiana y en la trágica jornada 
del 17 de julio de 1834 los frailes tiñeron con su sangre el suelo de su 
convento. Convertido en cuartel de la milicia nacional, sirvió de prisión 
en el mes de octubre de 1841 al desventurado general Diego de León y a 
sus compañeros, de donde salieron para ser fusilados. Hasta ser demolido, 
terminó siendo Tribunal Supremo de Guerra y Capitanía General.

Colegio  de N uestra  S eñora de Loreto

Estaba situado en la manzana 236 y fue fundado por el rey Felipe II 
en 1581 para niñas huérfanas. Existía una cofradía que cada año casaba 
cierto número de muchachas de las que allí se educaban. El día que se les 
daba la dote salían con gran solemnidad en procesión. -:i

Felipe IV lo convirtió en casa de educación de señoritas huérfanas.
La iglesia tenía una imagen de Nuestra Señora de Loreto que había sido

traída de Roma en 1577 y colocada en la puerta de Guadalajara hasta que/ .
ocurrió el incendio. Entonces fue llevada a las Descalzas. El pueblo la tenía 
gran devoción y en 21 de mayo de 1654 fue, llevada en solemne procesión 
y colocada en la iglesia del colegio de Loreto. '

Asilo  de n iñ o s  desamparados

Estaba situado en la manzana 248 y fue fundado por la villa de Madrid, 
como albergue de pobres, en el año 1600. En 1609 pasó a ser recogimiento 
de los niños que encontraba abandonados la Hermandad del Refugio.

A él se unió en 1691 una reclusión de mujeres a quien sus familiares 
querían retirar, llamada de San Nicolás de Barí, y la casa pía para muje­
res ancianas, llamada Las Caracas.

—  1 0 2  —



En el año 1852 fue instalado en este lugar el hospital de incurables de 
Nuestra Señora del Carmen y los niños asilados fueron llevados al Hospicio.

B ea t e r ío  de  S a n  J o sé

Estaba situado también en la manzana 248. Fue fundado en el año 1638 
por los hermanos de la Orden Tercera. En el año 1837 fue asilo y escuela 
de párvulos, protegido por una sociedad filantrópica.

C o n v e n t o  de  S a n t a  R o s a l ía . T a m b ié n  llam ado  de  A g o n iz a n t e s

Fue fundado por el marqués de Santiago, en 1720, para recoger en él a 
clérigos agonizantes. Situado en la manzana 263, hacía esquina a la calle 
llamada de Nuestra Señora de la Leche, nombre dado porque a la espalda 
de este convento había una capillita dedicada a la Virgen con ese nombre. 
Después la imagen se trasladó a la parroquia de San Sebastián y a la calle se 
le llamó de la Alameda.

El terreno que compró el marqués de Santiago había sido una extensa 
huerta de Alfonso de Quirós.

Cuando la secularización de los conventos fue derribado y se construye­
ron unas casas.

Ermitas y Humilladeros )
I

Como dije al principio de este trabajo, el camino que conducía a la 
Virgen de Atocha tenía una serie de ellos, uno de los cuales era el

H u m il l a d e r o  de  la V ir g e n  d e  A tocha

También llamado del Cristo de la Oliva, que estaba situado cerca del mo­
nasterio de dicho nombre. El pueblo le tenía una gran devoción. En cierta 
ocasión, unos herejes lo robaron y despedazaron la imagen en un olivar 
que había próximo. Enterado Felipe II, mandó que se rehiciera, como así 
se hizo, y el Cristo fue llevado en procesión al convento de Atocha, donde 
se colocó hasta que la ermita fue reedificada. A la procesión asistió el rey 
con toda su familia.

Fue restaurada de nuevo en 1783 y allí se llevó una imagen del Santo 
Angel que estuvo primero en la puerta de Guadalajara y después en una 
ermita que había al lado del puente de Segovia.
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El Santo Angel es desde antiguo Patrón de los porteros y macelos del 
Ayuntamiento y desde entonces a la ermita se le llamó del Santo Angel. 
La imagen está ahora en la iglesia de Santa Cruz.

E r m it a  de S an  B las

Situada en el cerro de dicho nombre, en el camino de Nuestro Señora 
de Atocha, a la izquierda, según se venía de la Villa. Se hizo en 1588 y eran 
célebres las romerías que se celebraban el día de la fiesta del Santo. Aun­
que para estas romerías había un motivo religioso, en ellas se cometían 
toda clase de excesos, tanto que el padre Guevara decía que en vez de 
romerías se deberían llamar ramerías.

Era costumbre ir allí la noche de San Juan, y había una copla popular 
que decía:

Si a la erm ita  de San B las  
vas a coger la verbena  
cuidarás que la garganta  
el S an to  te ponga buena.

Es sabido que San Blas era el santo al que se encomendaban las afec­
ciones de garganta.

Al derribarse la ermita de San Blas, la imagen pasó a la del Santo Angel. 
Por las entrañas del cerro de San Blas corría el agua milagrosa que iba 

a la fuente de Santa Polonia.
y \

E r m it a  de  S a n  J u a n

Debía de estar bajando hacia el Prado Viejo desde Antón Martín. El 
Ayuntamiento celebraba la fiesta con una corrida de toros, que algunas 
veces tenía lugar en dicha plazuela de Antón Martín.

>

E r m it a  de  S a n  R oque

Se obligó la Villa con voto a hacer la ermita de San Rqque, pensando 
situarla junto al hospital de San Lázaro. Pero después, en 1601, se decidió 
ponerla en el albergue que se hacía .para pobres, en el-camino de Atocha.

La Galera

Existía también en la calle de Atocha la cárcel llamada La Galera, «para 
malas mujeres». Había dos casas:, la Galera vieja, esquina a la calle de
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Sania Inés, y enfrente, en la manzana 254, la Galera nueva, «para mujeres 
escandalosas condenadas por la justicia».

Eran recogidas por los alcaldes de Casa y Corte, que en 1653 mandaban 
que las reclusas llevaran descubierta la cabeza y rapadas cejas y cabello.

Hablaremos ahora de otros edificios que en los siglos xvi y xvn estaban 
situados en la calle de Atocha. Uno de ellos es

La imprenta de Juan de la Cuesta

En 1586 se estableció en Madrid el impresor salmantino Pedro Madrigal. 
Puso la imprenta en la calle de Atocha, en casa propia, al lado del Asilo 
de Niños Desamparados. Poco tiempo después murió Pedro Madrigal, que­
dando la imprenta al cargo de la viuda, pero regentada por el impresor 
Juan de la Cuesta, que había tenido imprenta en Segovia. En 1605 se impri­
mió allí la primera edición del Quijote. En la fachada del edificio, hoy en 
ruinas, hay un bello relieve que se colocó en el año 1905 para conmemorar 
su tercer centenario.

Casa de la familia Fúcar

Además del jardín llamado de los Fúcar, que ocupaba las manzanas 260 
y 261, lindando con el Prado de Atocha, tuvo también esta familia su resi­
dencia esquina a la calle de Relatores.

En unas listas que se hicieron /para la limpieza y empedrado de las 
calles 17 aparece lo siguiente:

«... calle de Atocha desde la esquina de las casas que llaman de los Fúcares 
ques la esquina de la calle de Relatores hasta la puerta del convento de Atocha 
de las verxas.»

«... El cuartel de la Trinidad tiene las calles siguientes: desde los Fúcares 
hasta la calle de la Concepción.»

Era ésta una familia de banqueros, originaria de Suiza y que en varias 
ocasiones prestó ayuda económica a Carlos V y a Felipe II. En 1615 se prac­
ticaban las pruebas para otorgar el hábito de Calatrava a don Jorge Fugers 
(Fúcar), Conde de Riusquenberg, y fue difícil probar que no había habido 
nadie en la familia «que hubiera sido cambiador o ejercido oficio de mer­
cadería».

i7 ASA: 1-136-14. '
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La fama de su opulencia trasciende a la literatura de la época. Así, Cer­
vantes, en la segunda parte del Quijote, dice:

«Decid amiga mía a vuestra señora que a mí me pesa en el alma de sus traba­
jos y que quisiera ser un Fúcar para remediarlos.»

Y el mismo Cervantes, en el «Rufián dichoso», dice:

«A Cádiz, como deseas 
llegues sano y en San Lucas (sic) 
desembarques tus preseas 
y en virtudes hecho un Fúcar 
presto en Sevilla te veas.»

En el Archivo de Alcaldes de Casa y Corte figura un acuerdo fechado 
en 1654 por el que el secretario de los negocios de los Fúcares, Blas Fer­
nández Moliner, protestaba de que los yeseros acudiesen a vender yeso a 
la esquina de Relatores con Atocha, donde estos señores tenían su casa. 
Por lo que se acordó ordenarles que se pasase a vender el yeso a Lavapiés.

Doña Paz de Borbón, Infanta de España, en su libro «Buscando las hue­
llas de don Quijote», nos cuenta que en cierta ocasión, visitando el castillo 
del Príncipe Fugger en Ausburgo, tuvo la sorpresa de ver en su biblioteca 
la primera edición del Quijote impresa en 1605 por Juan de la Cuesta y 
llevada de España por alguno de sus antepasados18.

Comercios en la calle de Atocha

No podemos dejar de mencionar en nuestro trabajo las noticias sobre 
comercios en la calle de Atocha, ya que con ello contribuimos también a 
dar una idea de lo que fue esta calle durante los siglos xvi y xvn.

En el siglo xvn se establecieron en Madrid, en el barrio llamado de 
Embajadores, cerca de sus Embajadas, muchos comerciantes extranjeros, 
genoveses, franceses, portugueses, etc. Trataban con esto de acogerse a los 
privilegios de que gozaban dichas Embajadas. Allí se apiñó también una 
gran parte del comercio madrileño.

Entonces la llamada Junta de Comercio expuso al Rey:

«Cuanto convenía que las lonjas de mercaderías que estaban en varios quar- 
teles de Embajadores, se marchasen y pusiesen en paraje público y apartado 
de ellos.»

Guía de Madrid de 1656, por Martínez Kleiser.
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Uno de los sitios que propuso dicha Junta para que se instalasen los 
comercios fue en la calle de Atocha, lo cual fue aprobado por el rey. Re­
sultó exiguo el espacio y hubo que ampliarlo con las calles de alrededor. 
El traslado fue lento por dos motivos: uno, porque los vecinos de las 
casas que hubo que desalojar para instalarlos se resistían a marcharse, y 
otro, porque los comerciantes tampoco estaban muy dispuestos a dejar el 
barrio de Embajadores. Los propietarios de las casas, al saber la obliga­
ción que tenían los comerciantes de establecerse allí, subían excesivamente 
los alquileres. A su vez, los comerciantes protestaban de que las casas que 
se les había designado no reunían condiciones y que había que someterse 
a una servidumbre de paso por sus tiendas para subir a los demás pisos, 
lo mismo por el día que por la noche.

En 1687 se dio orden de ensanchar más el recinto para los comercian­
tes, ya que resultaba pequeño el marcado hasta entonces, que abarcaba 
solamente desde la plaza de Antón Martín a Santa Cruz más calles adya­
centes ,9.

En el manuscrito de las calles de Madrid 19 20, al que a continuación me voy 
a referir, figuran diferentes comercios y talleres de artesanos en la calle 
de Atocha: veremos cómo junto al Convento de la Trinidad había una bo­
tica; en lo que debía ser calle del Tinte, haciendo esquina a Atocha, una 
tienda y una taberna

«Detrás de los cajones que hazen esquina a la calle que ba desde Santa Isabel.»

La imprenta de María de Quiñones, que antes fue la de Juan de la Cues­
ta, estaba al lado de la iglesia de Niños Desamparados, y junto a ella había 
una barbería. Aparecen también pastelerías, tabernas y talleres de artesa­
nos: un cerero, un zapatero, un maestro de hacer coches, un joyero, un 
herrador, un. pasamanero, un barbero, un carpintero, un panadero y herre­
ros, bodegoneros, taberneros, etc.

Libro de las calles de Madrid

Al no tener planos de Madrid anteriores a la segunda mital del siglo xvn, 
este manuscrito de la Biblioteca Nacional es muy interesante para tomar 
datos de aquella época.

19 Rev.. Bibl. Arch. y. Museo, año 1931. Miguel H errero García: El Comercio en
Madrid. '

20 «Libro de los nombres y calles de Madrid sobre que se paga incómodas y ter­
cias partes», manucristo núm. 5.918 de la Biblioteca Nacional.
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Es un registro que se hizo por la Regalía de Aposentos, para conocer 
los alquileres de las casas y saber las que estaban exentas de huéspedes. 

Copio a continuación la parte correspondiente a la calle de Atocha:

Empieza en la manzana de Santa Cruz:
Una cassa de Cristóbal de Aguilera, maestro de obras, que haze esquina a la pla­

zuela de la Provincia. Tassada en 30 ducados. Compuesta.
Calle de Atocha desde Santa Cruz:
Una cassa de Manuel Aillon, pastelero, que fue de Juan Madera. Tassada en 50 duca­

dos; se subió a 60. Si se alquilase se crezca a 90.
Una cassa con 2 puertas sin zielo de Antonio Ruiz, tapicero, frontero del colegio de 

Atocha, tassada en 12 ducados y si se alquilase se crezca a 18.
Una cassa de Juan de la Vastida, cerero, tassada en 24 ducados. Compuesta.
Una cassa de Antonio de Madrid, entablador, tassada en 24 ducados. Compuesta.
Un sotano con dos puertas del convento de la Trinidad, passada la botica, tassado 

en 30 ducados.
Una cassa de Antón Gómez de Contreras y de Juan Vázquez, maestro de hazer 

coches, frente a la Trinidad, tassado en 50 ducados. Compuesta.
Pasado Relatores:
Una cassa de doña Hipólita Jaques, que fue de herederos de Pedro Guerra, tassada 

en 15 ducados. Compuesta.
Una cassa de Duarte Enriquez, que fue de doña Francisca de Luis. Tassada en 45 du­

cados. Compuesta.
Una cassa de María Martin, que fue de Maldonado, tassada en 39 ducados.
Una cassa de Sebastian González, zapatero, que haze esquina a la de las Urosas, 

que fue de herederos de Cavañas, tassada en 15 ducados. Se subió a 45 ducados.
Pasada la calle de las Urosas:
Una cassa de los herederos de Torres, que fue de Diego Perez, pintor, tassada en 

36 ducados. Compuesta.
Una cassa de Francisco Diaz, que fue de Juan González y de Pedro de Alcala, tassa­

da en 24 ducados. Compuesta.
Una cassa de Pedro de Aleas, entablador, tassada en 36 ducados. Compuesta.
Una cassa de don Juan Bicente, media frente de San Sebastian, que fue de Juan de 

Castro. Tiene exención temporal. Tassada en. 15 ducados.
Pasada la calle de Cañizares:
Una casa de Juan Román, que fue de Juan Cebrián, tassada en 36 ducados. Com­

puesta.
Una cassa de Nicolás de Miranda, que fue de Bicencio Caraducho, tassada en 45 du­

cados. Compuesta.
Una cassa de Francisco Guillames, maestro de la Cámara de S. M., que fue del 

licenciado Garattay, tassada en 45 ducados. Compuesta.
Una cassa de Bicente Suarez, que fue de Cristóbal de Triviño, tassada en 24 du­

cados. Compuesta.
Una cassa de Juan Bautista, hermano que fue de Germán de la Cueba, tassada en 

24 ducados. Compuesta.
Una cassa de Juan Alonso Tomizas, tassada en 24 ducados. Compuesta.
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Una cassa de Domingo Diaz de Navarrete, que fue de la biuda de Juan Recuero, 
tnssada en 30 ducados. Compuesta.

Una cassa de Mathias de Juan/merino/, tratante, que fue de Maria Fernandez, tassa- 
da en 12 ducados, se subió a 24.

Una casilla que es de la iglesia del Orito que haze esquina, tassada en 3 ducados.
Otra casilla de la dicha iglesia junto a la de arriba. Se tasso en otros tres ducados.
Una cassa de herederos de Francisco de Moya con 4 puertas, que fue de los here­

deros de Asensio de Bobadilla, tassada en 24 ducados. Compuesta.
Una cassa de Juan del Aguila, joyero, que fue de Juan de Robles, tassada en 300 rea­

les. Compuesta.
Una cassa de los herederos de Zeledon Perez, boticario, en frente de los cajones 

de la plagúela que haze esquina a la calle de León, tassada en 45 ducados, se subió 
a 86 ducados.

Una cassa de Ana Pantoja ques taberna, que fue de Alonso Gómez, tassada en 44 du­
cados, se subió a 66 ducados.

Una cassa de Diego de Cortabela, que fue de Martín Lucas y de ... Pradela tassada 
en 44 ducados. Compuesta.

Una cassa de Malheo de Reinaltte, archero, que fue de Maria Luissa, tassada en 36 du­
cados. Compuesta.

Una cassa de Manuel de la Bega, estudiante, con dos puertas, ques tienda y taberna, 
detras de los cajones que haze esquina a la calle que ba desde Santa Isabel. Fue de 
Antón Martin, tassada en 24 ducados, se subió a 55 ducados.

Una cassa de Matheo Paz, bodegonero, en dicha azera como se va a la iglesia, que fue 
de Maria Perez, tassada en 24 ducados. Compuesta. ^

Una cassa de Alonso, bodegonero, que fue de Germán de Galvez y antes del Hospital 
de Antón Martin, tassada en 24 ducados. Compuesta.

Una cassa del hospital de Antón Martin, que fue de Juan Izquierdo y de Gerónimo 
de Babia, que la compuso, tassada en 24 ducados.

Una cassa de Juan López, herrador, en' dicha zera, que fue del hospital, tassada en
24 ducados y si dejara de ocuparla con su ofigio se crege a 40 ducados.

Una cassa de los herederos de Magdalena de Ayala, que fue de Juan Briones, tassada 
en 10 ducados. Compuesta.

Una cassa de Maria Sarabia, tassada en 30 ducados. Compuesta.
Una cassa de Pedro Román y Catalina Rodríguez es parte de la cassa de Andrés Hur­

tado, que siendo toda una, estava tassada en 30 ducados, y desta parte sola se pagan 
40 reales, a razón de 120 de tassa y al presente se subió esta parte sola en 18 ducados, 
para que pague 6 ducados.

Una cassa de Antonio Gongalez de Guitran, junto a la de arriba, ques barbero y 
zirujano, y es parte de la cassa del dicho Andrés Hurtado, questava tassada en 210 rea­
les, se subió a 24 ducados. - .

Una cassa de Frangisco Sánchez de Alarcon y de Ana de Carabajal, su mujer, que
haze testtera a la calle de San Juan y a la de Atocha, con 5 puertas, que fue de Juan
de Rienda y de herederos de Blas Martin, tassada en 36 ducados, se subió a 51.

Una cassa de Santiago Martínez, maestro de azer coches, con dos puertas, fue de 
Juan del Pozo; tassada en 24 ducados, se subió a 30 ducados. Es la una puerta pastelería.

Una cassa de Juan Ramírez de Guzman, fue de Juan de Guzman, tassada en 32 duca­
dos. Compuesta.
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Trabiessa primera a mano derecha passado el hospital... buelbe n la calle de Atocha:
Una cassa del conde de la Puebla de Montalvan, que fue de don Juan Suarez de Car­

vajal, questa incorporada en su cassa principal. Compuesta, tassada en 150 ducados.
Una cassa de don Jerónimo Muñoz, del abito de Santiago, que fue de Gabriel de 

Medina, tassada en 50 ducados. Compuesta.
Una cassa de herederos de Torrijos, que fue de Pedro de Torrijos, tassada en 30 du­

cados. Compuesta.
Una cassa de Pedro de Aedo, que fue de herederos del capitán Onofre, tassada en 

40 ducados. Compuesta.
Una cassa de Rui Diaz Angel, que fue de doña Petronila de Ve£a-, tassada en 20 du­

cados. Compuesta.
Después de la travesía de San Eugenio:
Una cassa de Juan Jedre, que fue de Cristóbal Velasco, tassada en 30 ducados. Com­

puesta.
Una cassa de doña María de Quiñones, viuda, ques imprenta, antes de la iglesia de 

los Desamparados. Fue de María Rodríguez, tassada en 24 ducados.
Una casilla de la dicha iglesia ques antes della y es barbería, se tassa en 3 ducados.
Una cassa de los herederos de Francisco Sierra, tassada en 55 ducados. Compuesta.
Una cassa del doctor Morales, medico, que fue de Juan de Cabrera, tassada en 12 

ducados. Compuesta.
Una cassa del rexidor Lasso, que fue de doña Francisca de Contreras, tassada en 

45 ducados.
Una cassa de Juan de Medrano, que fue de Rafael de la Peña, tassada en 20 ducados. 

Compuesta.
Una cassa de Francisco de Madrid, carpintero, que fue de María Barvossa, tassada 

en 30 ducados.
Una cassa de María López, viuda, que fue de herederos de Miguel del Cerro, tassada 

en 30 ducados. *
Una cassa de Juan Alonso, panadero, que fue de Antonio Robles, tassada en 15 ducados. 

 ̂ Una cassa de Blas Jiménez, tendero, con tres puertas, que fue de Francisco su her­
mano, alarife, tassada en 40 ducados, se subió a 55 ducados.

Una cassa de Ponpeyo Lamassio, tassada en 60 ducados.
Una cassa del doctor de Zerate, que fue de Francisco Ruiz, pintor, tassada en 60 du­

cados. Compuesta.
Una cassa de Magdalena Gómez, tabernera, que fue de Pedro Benitp, tabernero, tassa­

da en 26 ducados, se subió a 32. . .....
Una cassa de la dicha, ques taberna, fue del dicho, tassada en 40 ducados. Se

sube a 46. ..?
Atravesando la siguiente traviesa: . "
Una cassa de los herederos de Martin de Aponte, archero, que haze esquina.
Una cassa del capitán don Francisco de Orduña, que fue de Ana del Marmol, en

frente de las casas del marques de Torres, que la bibe un, maestro de azer carros, tassa  ̂
da en 21 ducados, subióse a 25. • * •

Una cassa- de Juan de Abenares con tres puertas, que fue de Juan de Nabas,
tassada en 26 ducados. Compuesta. •, . .... -

Atraviesa la calle de Santa Ines y después viene:
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Una cassa de Pedro Martin de Ja Membrilla, tabernero, que fue de Pedro Martin, 
albañil, tassada en 18 ducados. Compuesta.

Una cassa de Melchor de Candaño, que fue de Juan Gutiérrez de Cubilla, tassada 
en 60 ducados. Compuesta.

Otra del dicho Candaño, que fue de Francisco de Baldenegro, tassada en 12 duca­
dos. Compuesta.

Una cassa de Juan Fernandez, que fue de Aldonga Valencia y don Amaro Fernandez, 
que la compuso, tassada en 30 ducados.

Una cassa, con su cochera, de don Juan Gaitan de Ayala frontero de sus cassas 
principales. Se tasso en 15 ducados.

Una cassa de Cargia Rivero, que fue de Francisco López, passamanero, tassada en 
30 ducados. Compuesta.

Una cassa de Juan Guzman, oficial de Camara, que fue de Marín Matheo, tassada 
en 12 ducados.-Esta libre de carga para después de los dias del que la goza.

Una casa del capitán Juan de Orive Salazar, que fue de doña Jimena de Ayala e del 
capitán Salazar, ques el rexistro, tassada en 36 ducados. Se subió a 40. Es de Juan 
Crespo.

Una cassa de Juan Fernandez de Madrigal, oficial de Indias, que fue de herederos 
de Carranca, tassada en 30 ducados. Compuesta.

Después de pasar la calle del Niño, una cassa del secretario Ramiro de Salazar, 
ques cassa jardin, tassada en 30 ducados.

Una cassa de Gargia de Rojas, que fue del doctor Bocangel, tassada en 12 ducados. 
Compuesta. '

Una cassa de Gongalo Romero, ques la cassa de las aguas, que fue de Martin Fer­
nandez, tassada en 15 ducados. Compuesta. .

Una cassa esquina a la calle de San Juan que sale a Antón Martin, es de Santiago 
Martínez, maestro de azer coches, y esta parte de la cassa la bibe al presente un herre­
ro. Se tassa en 9 ducados.

Una cochera de la fabrica de la iglesia de San Sebastian, questa en el cementerio
de dicha iglesia y fue del licenciado de -Valladen y Andrés García, tassada en 6 ducados.

Otra cassilla de la dicha fabrica de San Sebastian, ques la que haze rinconada con
el dicho cimenterio, que fue de doña Ines de Mostoles, tassada en 6 ducados.

Plano de Teixeira

' Con este plano de mediados del siglo xvn tenemos ya una visión exacta 
de cómo era la callé de Atocha.

Los espacios edificados se hallan representados con gran exactitud, sobre 
todo los que tienen la fachada orientada a mediodía. Pueden contarse el 
número de casas, su altura, los jardines, huertos y corrales de las partes 
traseras, las torres de las iglesias y conventos. En esta calle vemos que 
predominan las casas de tres y cuatro pisos.

Empezando desde el Prado a mano derecha y haciendo esquina a la calle 
de los Desamparados vemos el asilo de este nombre, con su iglesita en el
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chaflán, todo él limitado por una tapia y ocupando un gran espacio en la 
calle de los Desamparados. Lindando con él vemos el Beaterío de San José, 
que debía estar recién inagurado en la fecha del Teixeira. Distinguimos un 
jardín en la parte de atrás y, adosado a la entrada, una fuente.

Más arriba, esquina a la calle de León, vemos el Hospital de Montserrat; 
después, esquina a la plazuela de Matute, se distingue el Colegio de Loreto.

En la siguiente manzana y elevándose sobre todo el caserío vemos la 
parroquia de San Sebastián, con una alta torre coronada por un chapitel 
característico de la época de los Austrias. Delante y más pequeña se dis­
tingue una cúpula.

Las siguientes manzanas hasta la plazuela de Santa Cruz no tienen 
más particularidad que un apretado caserío en solares angostos.

Desde Santa Cruz hacia el Prado, lo primero que distinguimos es el 
Convento de Santo Tomás, y en la manzana siguiente, ocupando un gran 
espacio, el Convento de la Santísima Trinidad; vemos un gran claustro y 
detrás un jardín. Más abajo nos encontramos con el Convento de la Mag­
dalena, con su claustro y su huerta, que llega hasta la calle del mismo 
nombre, y en la plazuela el hospital de Antón Martín.

Y ya cerca del Prado vemos el Hospital de la Pasión y un grupo de ca­
sas que pertenecían al Hospital General, que aparece a continuación. A sus 
espaldas, un gran espacio de terreno cercado perteneciente al dicho Hospital.

En el Prado, el arroyo atravesado por un puentecillo. Aquí se abría en 
la cerca una puerta que no se distingue en el plano, pero sí su nombre de 
Puerta de Vallecas, que era como se le llamaba, además de Puerta de Ato­
cha. De aquí arranca el camino de Vallecas, a la izquierda del cual continúa 
la cerca y dentro y paralelo a él un paseo de álamos, en el que encontramos 
a la izquierda, primero, una pequeña edificación que es el humilladero de 
Atocha; después, también a la izquierda, el cerro de San Blas, con su ermi­
ta, y al final de este paseo, el Monasterio de Nuestra Señora de Atocha, 
formado por una serie de edificaciones con una gran extensión de olivos en 
la parte de atrás y todo ello rodeado por una tapia.

Y podemos terminar diciendo que la calle de Atocha aparece como la 
más ancha que había en Madrid en esta época de mediados del siglo xvii.

Limpieza y empedrado '

Eñ la calle de Atocha, en esta época, como en el resto de la Villa, la 
limpieza dejaba mucho que desear, a pesar de que en los libros de actas 
son frecuentes los acuerdos que se refieren a ello. El peor momento es
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cuando la Corte se traslada a Valladolid, en que en la Villa reinaba una 
gran penuria. El Ayuntamiento llega a pedir a los vecinos que se ocupen 
ellos de limpiar las calles.

Se trata también con frecuencia del empedrado y se d ice21

«... que ha de ser de buena piedra gruesa de las que llaman cabera de perro, 
de los montes de Vallecas, Coslada o el Pardo...».

La calle de Atocha en la literatura

Los poetas de los siglos xvi y xvn se ocuparon con frecuencia en sus 
obras de las calles de Madrid y de sus edificios. Don Miguel Herrero Gar­
cía, hace años, y recientemente don José Simón Díaz, han realizado estu­
dios sobre ello 22.

Se conservan una rica y curiosa colección de piececillas teatrales que 
tienen todo el mérito de los grabados antiguos y cuyo poder evocador corre 
parejas con su valor de documentos históricos. Son unas series de loas, 
bailes, entremeses y sainetes, algunos de ellos inéditos.

Madrid ha servido de escenario a una gran parte de la literatura clásica 
española, que ha consagrado en versos y prosa los nombres de sus calles y 
plazas, sus templos, fuentes, festividades típicas.. Vamos a poner algún 
ejemplo en lo que se refiere a la calle de Atocha.

En el «Retablo de las Maravillas», de Quiñones de Benavente, se en­
cuentran los siguientes versos:

«Pues va de villancico * 
que si lindo es el torongil 
harto mejor es Antón Martín 
que tiene gozo infinito 
de vivir junto al Lorito (Loreto).
Y el Lorito está sin pena 
antes de la Magdalena;
La Magdalena de San 
poco menos Sebastián;
San Sebastián en mitad 
mira hacia la Trinidad;

. - y la Trinidad se abrocha
con el Colegio de Atocha;

21 ASA LM: 216, «Libro tergero de notigias de San Isidro... y otras cosas».
22 Rev. Bibl. Arch. y Museo, año 1925. Miguel Herrero García: El Madrid de Cal­

derón. Y Anales de Madrid, vols. III y IV, años 1968 y 1969. J osé S imón Díaz: Nomen­
clátor Literario de las Vías Públicas de Madrid.
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el Colegio le hace el buz 
a Santa Cruz.
Y nada de esto embaraza 
para ser ancha la plaza.»

Don Pedro Calderón de la Barca, a la manera barroca conceptuosa que 
es toda su obra, escribe una «Loa en metáfora de la piadosa Hermandad 
del Refugio discurriendo por calles y templos de Madrid». Dicha Her­
mandad, fundada en 1615, tenía por misión socorrer las necesidades de los 
menesterosos. Asimismo, organizaba un servicio de rondas nocturnas para 
recoger a los desgraciados que encontraban por las calles y trasladarlos en 
sillas de mano a los hospitales. El mismo Calderón fue afiliado a esta cari­
tativa institución.

En la loa salen a relucir la iglesia de la Magdalena, el Hospital de la 
Pasión y el. General, el de la Convalecencia, el de San Juan de Dios o de 
Antón Martín.

Empieza la loa diciendo:

«Venid mortales venid 
pues que todos sois mendigos 
de las limosnas de Dios 

r-* venid, venid, al abrigo
al amparo, al favor, al Refugio
con que hoy en Madrid, que es la Corte del siglo 
la gran Caridad os ofrece auxilio.»

En 1622 se publicó un curioso entremés titulado «Primavera y flor de 
los mejores romances que han salido ahora nuevamente en esta Corte, re­
cogidos de varios poetas, por el licenciado Pedro Arias Pérez» y que se 
conserva. manuscrito en la Biblioteca Nacional. Es poesía conceptista y, se­
gún el señor Herrero García, parece que de él se deriva el entremés de las 
«Calles de Madrid», de Quiñones de Benavente, y otro del «Baile de las Ca­
lles de Madrid», que puede ser de Calderón o Moreto:

«... guarda tu salud que al fin 
ciertos los peligros son 
que está el alma en la Pasión 
y el cuerpo en Antón Martín.»

Las enfermedades que se curaban en el hospital de Antón Martín era
tema que sugestionaba a nuestros autores. Así, Lope de Vega trata de dicho* ‘
hospital en «Enmendad un daño a otro».
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Castillo Solórzano nos clice en su obra «Tiempo de regocijo y Carnes­
tolendas de Madrid», hablando de Antón Martín:

«Es el hospital que cura 
todo desmán juvenil.»

Otro autor desconocido nos habla del hospital con los versos siguientes, 
dirigidos a «Un enfermo del mal francés»:

«Tú por tus pasos contados 
te vas a Antón Martín 
a tener entre llagados 
gran dolor de tus pecados 
sin acto de contricción.»

Se refiere también al mismo lugar otro autor, Francisco Santos:

«Las fregonas suben de ese modo hasta que caen en Antón Martín.»

Y aquel que dice:

«La de lo verde ha tomado dos veces medida a las camas de Antón Martín.»

Muchos otros poetas de la época hacen mención en sus obras a los con­
ventos y hospitales de la calle de Atocha, como por ejemplo Céspedes y 
Meneses en sus «Historias peregrinas», y Quiñones de Benavente en el «En­
tremés de la Civilidades».

En el llamado «Baile de las calles y de las fuentes», que se atribuye a 
Moreto o a Calderón, se habla también de la Puerta de Atocha:

, «Pues de las calles y plazas 
y de las fuentes risueñas 
ha visto la Corte bailes 
vengo a hacer el de las Puertas.

La de Atocha parece 
y es cosa cierta 
que al Hospital la echaron 
o a la Galera.»

Con ello nos viene a decir que por esta época fue trasladada de la pla­
zuela de Antón Martín al final de la calle de Atocha.

En la «Guía de forasteros que vienen a la Corte» nos cuenta Liñán y 
Verdugo cómo la calle de Atocha estaba sembrada de conventos, hospitales 
y otras casas pías:
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«... a pocos pasos del Hospital General y frontero a él, las monjas Capuchinas 
y a corto trecho de éstas los Desamparados, el Hospital de Antón Martín, las 
Niñas de Nuestra Señora de Loreto, las monjas de la Magdalena, la parroquia de 
San Sebastián, el monasterio de la Santísima Trinidad, el monasterio de los reli­
giosos de Santo Domingo, que llaman el colegio de Atocha y la Parroquia de 
Santa Cruz...»

Las monjas capuchinas, Monasterio de la Concepción de Nuestra Seño­
ra, nos dice también Quintana que estuvieron en la calle de Mesón de Pa­
ños, y antes de trasladarse a la de San Bernardo fijaron su residencia en 
la calle de Atocha, frente al Hospital General.

En el exhaustivo trabajo del señor Simón Díaz sobre Madrid en la lite­
ratura, al que antes hice alusión, se nos dan una serie de referencias de 
autores y obras en las que se habla de la calle de Atocha y de sus edificios. 
Me voy a concretar a los del Siglo de Oro:

Tirso de Molina trata de esta calle en «Por el sótano y el torno» y en 
«La villana de Vallecas». Del convento de Atocha y de la ermita de San 
Blas, «En Madrid y en una casa». Del convento de la Trinidad, en «La ce­
losa de sí misma». Del Hospital General, en «Marta la piadosa». Y de la 
iglesia de San Sebastián, en «La huerta de Juan Fernández».

Lope de Vega trata de la iglesia de Atocha en «La Dorotea». De la iglesia 
de San Sebastián, en «El acero de Madrid». También en esta obra trata 
del convento de la Trinidad. Y rsobre la Virgen de Atocha escribió una obra 
con ese título.

Calderón, como antes dijimos, en su obra «Loa en metáfora de la Piado­
sa Hermandad del Refugio», trata de los hospitales de Antón Martín y 
del General.

(Continuará.) -
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